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NOTA PRELIMINAR
Este trabajo, lo hem os estructurado en dos partes claramente delimi­
tadas: I) Estado actual de los estudios sobre emigración española a 
Iberoamérica durante el siglo XIX y II) La Documentación.
La prim era parte, dedicada a las publicaciones que se han realizado 
sobre emigración en los siglos XIX y XX, se subdivide a su vez en:
A) Etapa pre-estadística, que se inicia en 1853 y concluye en 1881;
B) Etapa estadística, d e l8 8 2  a 1948 y C) Etapa González-Rothvoss, 
de 1949 a 1975. En cada uno de los tres períodos, explicamos las 
razones de las divisiones cronológicas e incluimos un com entario crítico 
de las obras que hem os estimado de m ayor Ínteres. Por últim o — al 
final —, como apéndice insertamos la bibliografía — unos noventa t í tu ­
los — de acuerdo a un criterio alfabético; citando la biblioteca de donde 
hemos extractado la obra y a veces, cuando se tra ta  de un ejemplar de 
difícil localización — por ser editados en el pasado siglo o comienzos del 
actual, muchos de ellos piezas únicas — señalamos el lugar de origen y la 
signatura correspondiente.
Referente a la Bibliografía, hay una cuestión que me interesa resal­
tar. Me estoy refiriendo a que algunas de las obras que recogemos en el 
apéndice bibliográfico, en especial las del siglo XIX y principios del XX, 
son de una im portancia capital para el análisis de la emigración española 
en el pasado siglo. La m ayoría de las cuales son totalm ente descono­
cidas, no habiendo sido estudiadas y atreviéndonos añadir que aportan 
datos de m ayor interés que la docum entación misma.
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La segunda parte, está dedicada a la docum entación, a los fondos 
docum entales donde hem os obtenido datos sobre emigración. Estable­
ciendo — como en la prim era parte — la misma doble distinción, según 
la docum entación localizada se refiera a las antiguas posesiones espa­
ñolas de Cuba, Puerto Rico o Santo Domingo; o bien, a los territorios 
de América del Sur. Aunque a veces pueda suceder — caso del Archivo 
Histórico Nacional — que en algunos archivos, existan noticias tanto  
para nuestras ex-colonias, como para los territorios sudamericanos.
Los Archivos que han aportado datos para Cuba, Puerto Rico y 
Santo Domingo, son los siguientes: Archivo Histórico Nacional, Archivo 
General de Indias, Archivo de las Cortes Españolas y Archivo del Con­
sejo de Estado. Para los territorios de América del Sur: Archivo General 
de Alcalá de Henares, Ministerio de Agricultura y Ministerio de Asuntos 
Exteriores.
Finalm ente, hem os insertado un apartado con un títu lo  genérico 
Otras fuentes, que a pesar de incluirlo en el lugar destinado al estudio 
de los archivos de América del Sur, sus datos hacen referencia tanto  a 
estos territorios, como a las antiguas colonias de Cuba o Puerto Rico. 
Los aspectos que tratam os en este punto  fundam entalm ente son tres: la 
Prensa, los Protocolos Notariales y los A yuntam ientos (la Com endati­
cia). Aunque no deben olvidarse otras fuentes: la Legislación sobre 
emigración, las Embajadas y Consulados sudamericanos en España, los 
Archivos de las Com pañías Navieras, los Censos (la tabla de exceden­
tes), las obras literarias, las Sociedades Económicas de Amigos del País, 
las jun tas de Comercio y Agricultura, etc., etc.
I. Estado actual de los estudios 
sobre la emigración española a Iberoamérica 
en el Siglo XIX.
Esta primera parte del presente Informe, la hemos dividido cronoló­
gicamente en tres etapas diferentes; cuyas fechas — de inicio y con­
clusión —, explicaremos en su lugar correspondiente. Por otro lado, en 
cada uno de los períodos, com entaremos brevemente las obras que 
revistan un marcado interés para el trabajo que acometem os; para ya 
por últim o, incluir una bibliografía com pleta del tema. Veamos por 
separado cada una de las etapas:
A) Etapa pre-estadística (1853 - 81).
B) Etapa estadística (1882 - 1948).
C) Etapa González-Rothvoss (1949 - 75).
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A ) Etapa pre-estadística (1853 -81).
Antes que nada, creo oportuno dedicar unas líneas a explicar el por 
qué establezco como fecha inicial 1853 y no 1800, como aparente­
mente debería ser. Analicemos las razones.
La prim era m itad del siglo XIX (1800 - 53), se caracteriza por ser 
una etapa pobre en cuanto a la emigración española a los territorios de 
América del Sur1 se refiere. ¿A qué es debido? Fundam entalm ente dos 
son las causas: de un lado, a las luchas existentes durante los primeros 
lustros del XIX entre España y las futuras Repúblicas americanas que 
quieren lograr su independencia, lo que dificulta enorm em ente la emi­
gración de nuestros paisanos. Ocurriendo que — salvo casos aislados —, 
la única emigración que se realiza es hacia las colonias españolas de 
Cuba y Puerto Rico.
A esta circunstancia adversa, hay que sumar tam bién la política 
migratoria seguida por el Gobierno español, que a lo largo de los prim e­
ros cincuenta años del siglo, promulga distintas medidas, tendentes a 
conseguir directa o indirectam ente el fom ento de la población campe­
sina y por ende a im pedir la emigración de sus súbditos fuera del terri­
torio nacional. Disposiciones que estudiadas por Jord í Nadal,3 podemos 
escalonar entre 1767 y 1855.
Que este período es pobre en emigración a América del Sur, eligién­
dose unicam ente los dominios hispanos, lo hemos podido com probar 
docum entalm ente a través de las Comendaticias o licencias de embarque 
de los A yuntam ientos del Archipiélago canario. Veamos un ejemplo. En 
los años que van de 1848 a 1853, todas las licencias de em barque que 
expide la Alcaldía de la Ciudad de La Laguna,4 se libran para Cuba y 
Puerto Rico. Así a Cuba se autorizan 79 permisos para emigrar y el 
resto — 53 — para “América” , térm ino genérico que engloba a Puerto 
Rico y a la propia Cuba.5
En la segunda m itad del siglo y más concretam ente a partir de 1853, 
varía el panoram a, produciéndose un nuevo cambio de m entalidad y 
una evolución de la normativa. Se cierra el capítulo de las medidas 
repobladoras y se abre o tro  ciclo: el de las disposiciones migratorias, 
que de 1853 a 1903, eliminan gradualmente todos los obstáculos que 
evitaban la salida de los españoles hacia América del Sur.6 El paso más 
significativo en tal sentido es la Real Orden Circular de 16 de septiem ­
bre de 1853,7 que supone la libertad de emigrar para los españoles. 
Aum entando a partir de este instante, no sólo el núm ero de emigrantes 
sino tam bién la gama de países de destino: Venezuela, Argentina, Brasil, 
Uruguay, etc., etc.
Esta R.O.C., concede la posibiüdad de emigrar hacia las Repúblicas 
de América del Sur, a los canarios en particular y a los peninsulares en 
general,8 que hasta entonces — como decíamos —, les estaba vedada.
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Esta prohibición del Gobierno estuvo m otivada — se indica tex tual­
mente en la disposición —, por el mal trato  que recibían los emigra­
dos españoles y los riesgos, molestias y vejaciones a que se veían expues­
tos a causa de las guerras intestinas que asolaban aquellos países” . Pero 
considerando que desde el m om ento en que se dictaron dichas medidas, 
han variado las circunstancias, cesando el estado de agitación de dichas 
Repúblicas y habiéndose establecido en muchas de ellas agentes diplo­
máticos y representantes del Gobierno español, “ ... que protegerán los 
intereses, los derechos y las personas de los súbditos de S.M. Católi­
ca es por lo que — piensa el Gobierno español —, no sería ya justo 
ni equitativo, m antener una prohibición absoluta que impida a los 
naturales de Canarias — y peninsulares en general —, buscar en otros 
países el sustento que no encuentran en su patria y dar conveniente 
salida al exceso de población de dichas islas, exceso que lejos de ser un 
elem ento de prosperidad, sirve de rem ora a sus adelantos.
Una vez explicadas las acotaciones cronológicas y analizada la im por­
tancia de la R.O.C. de 1853, pasemos a ver que estudios se realizaron 
sobre la emigración en los años 1853 - 81.
Este primer período que hemos titulado “Etapa pre-estadística 
(1853 - 81)” , como de su propio nom bre se desprende, se caracteriza 
por la carencia de estadísticas seriadas sobre emigración, ya que, como 
veremos en el apartado siguiente, hasta 1882, el Gobierno no se preo­
cupa seriamente por el fenóm eno emigración-inmigración. Y así, a la 
hora de plantearnos un estudio serio sobre la problem ática migratoria 
del XIX español, sin duda alguna es este el m om ento más difícil de 
estudiar y por ésto el menos conocido. Esta dificultad que se me plan­
teó en mi Tesis doctoral La emigración de Las Islas Cantinas durante los 
siglos X IX  y  X X : 1 8 5 3 - 1931, hube de solventarla con el estudio de 
cada uno de los A yuntam ientos de las Islas Canarias; ya que las corpora­
ciones municipales isleñas — y pienso que en la Península ocurra igual. 
Es una hipótesis —, libraban las correspondientes autorizaciones a los 
habitantes del térm ino para que pudiesen emigrar a Venezuela, Brasil, 
etc., etc. Es la llamada Comendaticia o licencia de em barque.
En resumen, podem os decir que ésta es una etapa sin estadísticas 
oficiales seriadas sobre la emigración y además con el agravante de los 
pocos estudios coetáneos que nos puedan servir de utilidad. Entre los 
existentes y que hemos podido localizar, merecen ser reseñados los 
trabajos de Fulgencio Navarro, Guillermo de Castro, Cristóbal Botella, 
etc., etc. De todos los cuales damos referencia exacta en el apéndice 
bibliográfico.
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B) Etapa estadística (1882 -1948).
A partir de la decada de los ochenta, la política migratoria del 
Gobierno español con respecto a la emigración dá un giro significativo. 
Desde este m om ento ya no se dictan medidas que faciliten la salida de 
los españoles que así lo deseasen, sino todo lo contrario: se tra ta  de 
contener la riada migratoria; aunque, como atinadam ente apuntó Nadal, 
inútil insistir sobre la ineficacia de estas medidas, porque en la 
España de la época, la salida era una necesidad que rechazaba las lim ita­
ciones impuestas por la Ley
Fruto  de esta preocupación del Gobierno por conocer cuantos datos 
fuesen precisos sobre la emigración, es el Real Decreto de 18 de Julio 
de 188110 y los Reales Decretos de 6 de mayo de 18821 1. La primera 
de las disposiciones — jubo de 1881 —, dá lugar a la creación de una 
Comisión encargada de estudiar los medios de contener la emigra­
ción” . En cambio los RR.DD., de 1882, suponen el origen de: a) Un 
Centro “ ... que subordinado a la Dirección de Agricultura, cuide ... de 
contener la contener la corriente que nos debilita y aún si nos fuera 
posible de reaccionar su curso atrayendo brazo ú tile s ...” . Y, b) Un 
Negociado de Emigraciones en el Institu to  Geográfico, cuya misión sea 
“ ... preparar cuanto el Gobierno necesite para conocer el m ovim iento 
de la población en sus relaciones con la emigración e inmigración ...” . Y 
al mismo tiem po que recopile estos datos “ ... señale e indique las causas 
que las producen y que ese trabajo se haga con cierto m étodo y sis­
tem a ...” .
De estos Reales Decretos, arrancan las series estadísticas que posee­
mos a partir de 1882 sobre emigración. Pero antes vamos a com entar, 
siguiendo como siempre un criterio cronológico, los trabajos que en 
nuestra opinión tienen durante este período una m ayor transcendencia 
y merecen por ello un breve com entario crítico.
1. Memoria presentada al Excm o. Sr. M inistro de Fom ento por la 
Comisión Especial para estudiar los medios de contener en lo posible 
la emigración por medio del desarrollo del trabajo (Actas, dictá­
menes, interrogatorios y docum entos).1 2
La lectura de este largo epígrafe ya indica claramente el propósito de 
la obra. Y en la exposición que esta Comisión eleva al Sr. Ministro de 
Fom ento se m atizan aún más los motivos. Así dicen: “ Los recientes y 
tristísim os acontecim ientos de la vecina costa de Africa, donde han 
perdido vidas y haciendas com patriotas nuestros, víctimas de salvajes 
hordas m ahom etanas, no pueden menos de llamar con insistencia la 
atención del Gobierno de V.M. hacia los perjuicios que origina la emi­
gración creciente de una parte de la población española, que lleva a las
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playas extranjeras precioso contingente de mteligencia, de esfuerzo y de 
brazos, capaces de abrirse más seguro porvenir cultivando el suelo de la 
Patria ...” (p. 3).
Con el propósito de conocer datos sobre la emigración del siglo XIX, 
la Comisión pidió la colaboración de las Diputaciones Provinciales, 
Sociedades Económicas del País, Juntas de Agricultura, Industria y 
Comercio y Cuerpos Facultativos. Enviándoles un Interrogatorio de 
cinco preguntas.13 Las respuestas recibidas fueron agrupadas por regio­
nes: a) Región de Levante (com prende las provincias del litoral medi­
terráneo); b) Región Cantábrica (las provincias Vascongadas, las de 
Galicia, la de Navarra y la de Oviedo); c) Región Insular (Islas Baleares y 
Canarias) y d) Regiones varias (que aglutina respuestas de carácter gene­
ral y de distinta procedencia: Madrid, Barcelona, Zaragoza, etc.).
Igualmente esta Comisión propició numerosos trabajos, entre los que 
destacan los de D. Nicolás Díaz Pérez, D. Miguel López M artínez, 
D. Francisco Javier de los Arcos, D. Carlos María Períer, etc., que reco­
gemos en la bibliografía final.
Sobre los trabajos em prendidos por la citada Comisión, hem os de 
decir, a m odo de com entario crítico, en vista de que es en 1882 
(hasta que no se valore la transcendencia de la Comendaticia o licencia 
de em barque), cuando aparecen las estadísticas oficiales sobre la emigra­
ción, que este estudio es fundam ental para la emigración española en la 
segunda mitad del siglo XIX. Nos aporta en la década de 1870 -80, 
datos sobre la emigración de las distintas regiones españolas y, aunque 
son incom pletas (no hablan del sexo, estado civil, edad de los emi­
grados, etc.), contem plan o tros aspectos im portantes: causas de la emi­
gración, lugares de destino, etc.
2. Cristóbal Botella: E l problema de la emigración.
De esta Memoria premiada con accésit por la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas en 1886, interesa especialmente la segunda 
parte, que se estructura en dos capítulos. En el prim ero, se tocan distin­
tos puntos: la im portancia del estudio de la emigración española y 
dificultades que plantea; los caracteres de la emigración y las consecuen­
cias que producen en España. En el o tro , en cambio, se aborda la 
posible solución de la emigración, con estas sugestivas interrogantes: 
¿Conviene fom entar o com batir la emigración en España? , ¿Qué lim ita­
ciones pueden imponerse a la emigración en España que sean fácilmente 
realizables y com patibles con la libertad de locom oción? .
Finalm ente se incluye en la obra que com entamos dos apéndices. 
Uno legislativo -  que va desde la R.O.C. de septiembre de 1853 a la 
R.O. de 8 de mayo de 1888 —, y otro  bibliográfico, en donde y de 
acuerdo con un criterio alfabético, se incluye un amplio abanico de
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títu los en inglés, francés, italiano y por supuesto español, que indican el 
grado de conocim iento sobre la emigración del autor.
No hay datos para el estudio de la emigración sólo el que dan los 
autores ...’’Nos dice textualm ente Cristóbal Botella. En este punto dis­
crepamos de C.B. — artifice de uno de los más im portantes trabajos que 
conocemos acerca de la emigración española del XIX —, pues, aparte de 
los datos de los autores, existen otros como los que nos proporcionan la 
“ abundante” Prensa del XIX; igualmente, la inform ación de los P ro to­
colos N otariales14 o la de la Comendaticia, cuya transcendencia aún no 
ha sido del todo valorada a escala nacional. En punto  a la bibliografía 
observamos tam bién algunas lagunas; así por ejemplo, no se incluye el 
estudio realizado por la Comisión especial para ver los medios de con­
tener la emigración, y de cuya im portancia nos ahorramos com entario, 
pues, ya hemos dejado constancia de ello más arriba. Igualmente se 
om iten los trabajos de Díaz Pérez, Parga y Sanjurjo, etc., etc.
3. Las series estadísticas españolas sobre emigración: 1882 -1900.
España, con notorio  retraso respecto a otros países del continente 
europeo (Inglaterra, 1815; Alemania, 1832; Bélgica, 1841; Holanda, 
1847; Suecia y Noruega, 1851; Austria, 1850; Francia, 1857; Suiza, 
1868; Italia, 1869; Hungría, 1884; Finlandia, 1900; e tc .),15 inicia a 
través de la Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico, las 
primeras estadísticas seriadas sobre emigración en 1882. Para nuestro 
Informe son particularm ente interesantes las de 1882 - 90, 1891 - 95 y 
1896 - 1900, que pasamos por separado a com entar.
a) Estadística de 1882 - 90:
De este estudio destacamos especialm ento los apartados titu lados 
Sección 2a, 6a y 7a . La Sección 2a, ocupase de las “Fuentes estadísticas 
sobre em igración” (Notas procedentes de los Cónsules de España en el 
extranjero, Centros españoles que registran el movim iento de población, 
etc., etc.). La Sección 6a , trata de la emigración española a los países de 
América del Sur y de la inmigración procedente de ellos. Y por últim o, 
la Sección 7a, sobre la “Emigración a las provincias y posesiones espa­
ñolas y la inmigración procedente de ellas” .
Asimismo son de interés algunos de los apéndices. Concretam ente el 
tercero que estudia el “ Movimiento a América y con especialidad a las 
Repúblicas del P lata” . Y tam bién el cuarto, sobre el “Movimiento de la 
población en Cuba, Puerto Rico y Filipinas desde el siglo pasado hasta 
el presente” .
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b) Estadística de 1891 - 95:
Contempla en lugares distintos la emigración a las Repúblicas de 
America y a las colonias españolas. Y en ambos se establecen clasifica­
ciones por sexo, edad, profesión, etc.
Novedad im portante de esta Memoria respecto a la anterior, es que 
hay un capítulo dedicado al análisis por provincias de las causas de la 
emigración. Asimismo hay o tro  capítulo que se ocupa de los “precios 
medios de artículos de consumo y jornales máxim o y m ínim o y den­
sidad de las provincias emigradas” .
c) Estadística de 1896 - 1900:
De esta Memoria sólo decir que tiene iguales características que la 
anterior, aunque referidad al quinquenio 1896 - 1900.
d) Com entario crítico global a las series estadísticas de emigración: 
No cabe duda de la enorme im portancia que estas cifras de la Direc­
ción General del Instituto Geográfico y Estadístico, poseen para el 
conocim iento de la emigración española del XIX. Sin embargo en su 
confección hay que señalar un fallo metodológico muy im portante. Me 
explico.
Los datos que se utilizan están basados, como en la misma Memoria 
de 1891 - 95, se reconoce, en el m ovim iento de entradas y salidas de 
pasajeros por mar, lo que no es de muy de fiar, pues, por ejemplo, en 
Canarias debe de tenerse en cuenta el paso num eroso de militares, que 
no pueden ser considerados como emigrantes y lo mismo podríam os 
decir de los funcionarios civiles.
Que estas estadísticas no son muy exactas, se reconoce expresam ente 
— como decíam os más arreba — en la Memoria de 1891 - 95, con los 
térm inos que siguen:
“ ... los datos relativos a la emigración, no son ni pueden ser 
exactos, pues una vez más debe repetirse y así lo hace constar el 
Negociado, que la Estadística que tiene a su cargo no debería 
llamarse ni se llama Estadística de Emigración e Inmigración, sino 
más propiam ente Estadística de pasajeros por m ar” (p. 12).
4. El Congreso de Emigración de 1909 de Santiago de Compostela.
Este prim er Congreso Nacional de Emigración se organizó en Galicia 
por iniciativa de la Sociedad Económ ica de Amigos del País y las 
Cámaras Agrícolas y de Comercio de Galicia, los días 6, 7 y 8 de sep­
tiem bre de 1909, bajo la presidencia de D. Rafael María de Labra.
Al am paro de dicho Congreso aparecieron una serie de publicaciones, 
que indican los temas tratados así como los ponen tes:1 6
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Rafael María de Labra y M artínez: Cuba como país de inmigración.
Io folleto, Madrid 1910.
Rafael María de Labra: América en España. I o folleto, Madrid 1900. 
Orientación americana de España. 1 vol., Madrid 1909 ( l a edic.) y 
Madrid 1910 (2 a edic.).
Juan Díaz Caneja: A puntes sobre la emigración castellana. 1 vol., 
Palen cía 1907.
A. Serrano y F. de la Rocha A ntón: Guía del emigrante español en 
las Repúblicas Ibero-Americanas. 1 vol., Madrid 1909.
Francisco Menocar: La emigración en Cuba. I o folleto, Habana 
1909.
Joaquín  Morales Morales: Guia comercial del Ecuador. 1 vol., Quito 
1909.
“ Los españoles en el Plata. Por un gallego de Buenos Aires” . Publica­
do en El Financiero Hispano-Americano de 29 de octubre de 
1909.
La inmigración en la República Argentina. Por la Dirección de Inmi­
gración de Argentina, 1 vol., Buenos Aires 1908.
De la im portancia y las conclusiones de este Primer Congreso Nacio­
nal de Emigración, nos ahorramos com entario, pues, en su m om ento 
— en noviembre de 1909 —, D. Pedro Sangro y Ros de Olano, auxiliar 
de la Sección Primera del Institu to  de Reformas Sociales, elevó una 
M emoria17, al citado organismo, exponiendo su punto  de vista. En 
síntesis, nos dice:
“ La docum entación del Congreso ha sido escasa. Al tem a 
prim ero, aparte de unas notas enviadas por la Sociedad Económ i­
ca Leonesa, se presentaron dos inform es: uno, del Sr. Celada, 
Delegado en España del Centro de propaganda del Brasil, que 
reside en París, pidiendo la reform a del Reglamento vigente, en lo 
que se refiere á las agencias de emigración, y o tro , del Sr. Maestú, 
Presidente de la Cámara de Comercio y de la jun ta  Local de 
emigración de Vigo, solicitando la m odificación de la Ley, al 
efecto de dar más libertad al emigrante, no entendiendo las trabas 
legales tan sólo con los pasajeros de tercera clase.
Los abogados de Madrid, Sres. Corona y Arizmendim presenta­
ron una Memoria tratando en térm inos generales el tem a 2o , y los 
Padres Jesuítas de Santiago dieron cuenta de la institución que la 
Orden sostiene en Montevideo con el títu lo  de Sociedad Protec­
tora de Jóvenes.
A los temas 3o y 4 o se referían dos extensos trabajos, favo­
rables a la República Argentina como país de emigración, firmado 
uno por el Sr. M eruéndano, Cónsul de aquella nación, y otro por 
“ un gallego residente en Buenos Aires” . El tem a 5o quedó desier­
to.
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El citado Sr. Celada presentó por últim o, dos Memorias: una al 
tem a 6o , sobre la emigración a Fernando Póo, y o tra al 7o , acerca 
de las excelencias que el Brasil ofrece a su juicio para los emigran­
tes españoles” (pp. 4 -5).
5. Otros trabajos de interés.
Bajo este epígrafe hem os querido agrupar algunos títu los im portan­
tes desde el punto  de vista bibliográfico, con un brevísimo comentario.
a) Institu to  de Reform as Sociales. La emigración. Información legis­
lativa y  bibliográfica de la Sección Primera técnico-administrativa. 
Extenso estudio de casi trescientas páginas, estructurado en varios
capítulos: I) A ntecedentes parlam entarios sobre la emigración en 
España (1822 - 1905); II) La Legislación española (Ministerios de 
Marina, Gobernación, etc.); III) La Comisión de Reformas Sociales; 
IV) El Instituto de Reformas Sociales; V) La Legislación extranjera 
sobre emigración (con un to ta l de 19 países, entre europeos y america­
nos); VI) Bibliografía, estadísticas sobre emigración, etc.
b) Inspección General de Emigración (España). Compilación de las 
disposiciones dictadas sobre emigración.
Es una obra de enorme utilidad práctica, pues, com pendia en dos 
tom os (Tomos I: 1848 - 1932; Tomo II: 1932 - 35), las disposiciones 
promulgadas sobre emigración. Lo que evita la enorm e perdida de tiem ­
po que supone acudir a la consulta de los números de La Gaceta de 
Madrid, hoy Boletín Oficial del Estado.
En este apartado considero igualmente de interés dejar constancia de 
los estudios que a la emigración dedican el Congreso de Geografía Colo­
nial y Mercantil (acerca de las ventajas e inconvenientes de la emigra­
ción), celebrado en Madrid del 4 al 12 de noviembre de 1883. Y los 
trabajos del Congreso Social y Económ ico Hispano-Americano —con 
sede en Madrid —, durante 1900. De ambos Congresos insertamos en la 
Bibliografía final las obras más im portantes.
C) Etapa González-Rothvoss (1949 - 75).
Hemos titulado este últim o período “ Etapa González-Rothvoss” (y 
elegido 1949 como fecha inicial, por publicarse precisam ente en dicho 
año uno de los trabajos más significativos de este autor: La emigración 
española a Iberoamérica), pues, que sepamos es el único estudioso que 
se ha ocupado con cierta asiduidad de nuestra emigración en el XIX. Al 
que los autores posteriores, hasta nuestros días, que tratan la problem á­
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tica migratoria tienen que inevitablem ente hacer referencia. Y no 
porqué sus trabajos estén plenam ente logrados — cuestión de la que nos 
ocuparemos más adelante —, sino debido a que no existe otra posibili­
dad de opción: no hay estudios referidos a toda España, sino aporta­
ciones monográficas a nivel regional.
Hemos de decir tam bién que esta etapa, jun to  con la primera, es la 
que menos atención presta a nuestra emigración del XIX, denotándose 
una falta estudios en profundidad, salvo las excepciones antes apunta­
das.
Sentada esta premisa, a renglón seguido com entaremos dos de las 
publicaciones de González-Rothvoss: “ La emigración española a Ibero­
am érica” e “ Influencia de la emigración en el crecimiento de la pobla­
ción española en los últim os cien años (1850 - 1950)” .
El primero de estos data de 1949 y ya distingue G.R. — división que 
luego se ha hecho clásica —, cuatro direcciones en la emigración 
española del XIX: a) Continental, b) Colonias, c) Norte de Africa,
d) América. G.R. se ocupa igualmente de explicamos que nuestra emi­
gración española hacia América del Sur en la prim era m itad del XIX, es 
muy pobre. Y entre los cuadros estadísticos que inserta im porta el que 
refleja la la emigración de España por países de destino en 1882 - 1909.
El segundo de los trabajos de G .R., es una conferencia pronunciada 
en el Instituto de Sociología en 1952. Y se trata de saber el grado de 
incidencia que la emigración ha tenido a lo largo de un siglo: 1850 - 
1950, en la población española.
Entre las objeciones que podríam os poner a este últim o trabajo, 
decir que cuando se analiza la emigración a las colonias hispanas, el 
autor (ver p. 68) olvida a Puerto Rico, cuya im portancia en la emigra­
ción ha quedado reflejada en los trabajos de la doctora Cifre de 
Loubriel. Por o tro  lado, añadir, que en el apartado que el autor dedica a 
las provincias de m ayor a m enor emigración, no cita a las Islas Canarias 
(ver pp. 73 - 77), a pesar de la enorme im portancia que poseen. Y 
finalm ente, González-Rothvoss, llega a la conclusión (p. 72), de que la 
población española no se ha visto afectada en este largo período de 
tiem po por la emigración. Personalm ente pienso que ésto está aún por 
estudiar. Creemos que ha influido y m ucho, aunque hay que establecer 
convenientes m atizaciones regionales.
Decíamos al principio que González-Rothvoss es fuente obligada, 
debido a que los estudiosos que van a tratar los problemas de la emigra­
ción del siglo XIX, no tienen otros autores a los que poder acudir y 
como apuntábam os no hay posibilidad de opción. Señalábamos tam bién 
que G.R , no era original; en efecto, en sus trabajos limitase a reflejar y 
com entar las estadísticas oficiales que sobre emigración poseemos desde 
1882, sin aportar una labor de investigación personal.
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Tras estas acotaciones hechas a G.R., y observando que hayamos 
querido dar su nom bre a esta etapa, es fácil imaginarse la escasa labor de 
conjunto realizada en este período sobre la emigración en el XIX. En tal 
sentido, quien quizás, tras G.R., se preocupe más de esta cuestión es el 
profesor Jo rd í Nadal y sólo destina veinte y nueve páginas (de la 175 a 
204) de su libro La población española (siglos X V I  al X X ). Estudia
— centrándose fundam entalm ente en los datos del Institu to  de Refor­
mas Sociales —, las medidas repobladoras y posterior libertad de emigrar 
(pp. 175 - 184); las corrientes de emigración hacia América (pp. 184 - 
192) y la distribución geográfica de la misma (pp. 192 - 197).
O tros autores contem poráneos, caso de Salustiano del Campo
— Análisis de la población de España —, dedican menos espacio (dos 
páginas 127 - 28), resum iendo lo ya conocido de González-Rothvoss y 
Nadal. Y lo mismo podem os decir de La población española en los 
siglos X V II I  y  X IX  de Pedro Rom ero de Solis, que (pp. 272 - 276) se 
basa en citar a Nadal y las estadísticas del Movimiento de Entrada y 
salida de pasajeros por mar (1882 - 1900).
Existen o tros autores que tam bién se ocupan de pasada de la emigra­
ción española, pero creo que como botón de m uestra vale lo expuesto, 
pues, los casos citados son los que consideramos más significativos. 
Ahora me pasaré a ocupar rápidam ente de algunos autores que han 
aportado estudios basados en investigaciones personales. Me refiero a 
Cifre de Loubriel, Guerrero Balfagón y Fernández Arlaud.
El trabajo de Cifre de Loubriel —La inmigración a Puerto Rico  
durante el siglo X IX  — está estructurado en tres partes. En la primera, 
se hace un breve balance de la historia de la inmigración en Puerto Rico 
de los siglos XVI al XVIII. En la segunda, se analiza la inmigración en el 
siglo XIX: Legislación, causas de la emigración (políticas, adm inistrati­
vas, económicas, etc.); núm ero, edad, estado civil y tantos por ciento de 
participación de los emigrantes de las distintas provincias, etc. Y por 
últim o, en la tercera — en mi opinión la más im portante —, a la que la 
autora dedica más espacio (439 páginas de un to ta l de 570), es un catá­
logo com puesto de 13.217 emigrados, en donde por orden alfabético, se 
indica el nom bre y la fecha de arribada a Puerto Rico del emigrado; 
igualmente, la naturaleza, estado civil, profesión, etc., etc.
Todos estos datos — fruto  de un intenso trabajo de años — han 
tenido como apoyatura docum ental los siguientes archivos: Archivo 
Histórico Nacional, Archivo de Indias de Sevilla, Archivo General Mili­
tar de Segovia y Archivo de la Catedral de San Juan de Puerto Rico. La 
autora reseña tam bién los legajos y toda la docum entación que empleó.
Por nuestra parte, sólo añadir que esta obra de la doctora Cifre de 
Loubriel, constituye la aproxim ación más seria y con criterio científico, 
de cuantas conocem os sobre la emigración española del XIX. Y además
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sirve para abrir brecha en este m undo tan apasionante, cercano y desco­
nocido, que es nuestra emigración a América en el siglo XIX.
Por últim o, nos restan los artículos de Guerrero Balfagón y Fernán­
dez Arlaud que com entarem os al alimón, pues, ámbos se ocupan del 
mismo tem a: la emigración clandestina española a América en la prim e­
ra mitad del siglo XIX.
El trabajo de Guerrero Balfagón — publicado en 1960 — trata d& La 
emigración de los naturales de las Islas Canarias a las Repúblicas del R io  
de la Plata en la primera m itad del siglo X IX . Y el de Fernández Arlaud 
-  publicado en 1973 -  se ocupa de La emigración española a América 
durante el reinado de Isabel II; aunque tam bién podría haberse titulado 
“ La emigración canaria durante ...” , pues, la docum entación que sirve 
de apoyatura se refiere casi en exclusiva a los isleños de Canarias.
Ambos estudiosos utilizan las mismas fuentes: la Sección de Estado 
del Archivo Histórico Nacional y la docum entación diplom ática de 
Uruguay y Argentina que se conservan en el Ministerio de Asuntos 
Exteriores.
En resumen, estos trabajos constituyen una aportación destacada 
para el conocim iento de la emigración clandestina española — y más 
especificamente la canaria — hacia las Repúblicas del Plata, cuya inde­
pendencia no fue reconocida de iure por España hasta 1841. Asimismo 
se nos habla de las contratas que se hacían con los emigrados; condicio­
nes en que se desarrollaba la travesía; los problemas que al Gobierno 
espauol acarrea este tipo de emigración fraudulenta y por últim o, el 
estudio de las disposiciones legislativas dictadas sobre emigración, con 
atención preferente a la Real Orden Circular de 16 de septiembre 
de 1853.
II. La documentación (Fuentes) .1 8
Como en la primera parte del presente Informe, establecemos en este 
apartado la misma doble distinción, según la docum entación localizada 
se refiere a las antiguas posesiones españolas de Cuba, Puerto Rico y 
Santo Domingo, o bien a los territorios de América del Sur. Y en 
función de esta subdivisión, vamos a ver qué centros custodian fondos 
sobre emigración; aunque adelanto que en alguno de ellos, por ejemplo, 
el Archivo Histórico Nacional, existen noticias tan to  para nuestras ú lti­
mas colonias, como para el resto de los territorios americanos.
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A ) Colonias españolas.
Sobre nuestras ex-colonias de Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo 
custodian docum entación los lugares siguientes:
1. Archivo Histórico Nacional (Madrid)
2. Archivo General de Indias (Sevilla)
3. Archivo de las Cortes Españolas (Madrid)
4. Archivo del Consejo de Estado (Madrid)
1. Archivo Histórico Nacional.
Como indicábamos, el Archivo Histórico Nacional — uno de los cen­
tros más im portantes, si nó el que más, para estudiar el fenómeno 
migratorio español del XIX —, guarda en sus legajos cuantiosos datos 
sobre emigrantes españoles a Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo; así 
como tam bién a los diferentes territorios de América del Sur. Agrupán­
dose toda esta docum entación que ahora pasamos a estudiar, en tres 
Secciones: U ltram ar, Estado y Gobernación. El cuadro — conform e a la 
docum entación por Secciones y la doble distinción prefijada - ,  queda 
como sigue:
a) Colonias españolas (Cuba, Puerto Rico y Sto. Domingo).
a. 1) Los Libros de Registro de Cuba.
a .2) Los Catálogos de Puerto Rico.
a.3) Los Libros de Registro de Sto. Domingo.
Estos apartados, quedan a su vez englobados dentro de una misma 
Sección: Ultramar.
b) Territorios de América del Sur.
b . l )  Sección de Estado.
b.2) Sección de Gobernación.
a) Colonias españolas,
a. 1) Los Libros de Registro de Cuba:
La docum entación que sobre Cuba existe en el Archivo Histórico 
Nacional, se encuentra inventariada en los llamados Libros de Registro, 
que se desglosan a su vez en Libros de Fom ento , Gobierno, Gracia y 
Justicia y Hacienda.
Estos Libros constituyen la única fuente de que disponemos para 
conocer los fondos que sobre la Perla de las Antillas existen en el
A.H.N., pues, aun no se han editado unos Inventarios similares a los
publicados sobre Puerto Rico, y que más adelante veremos.
El núm ero de Libros de Registro sobre Cuba, así como los años que 
com pendian, son éstos:
Fom ento, Años 1833 - 99, Libros 1 - 5.
Gobierno, Años 1833 - 99, Libros 6 - 14.
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Gracia y  Justicia, Años 1844 - 99, Libros 15 -2 1 .
Hacienda, Años 1840 - 99, Libros 22 - 32.
Para conocer cuál es exactam ente la docum entación que sobre emi­
gración pueda existir hacia Cuba, hay que mirarse com pleto cada uno 
de los tom os señalados, ya que, los temas que se tratan  siguen un 
criterio alfabético y no un orden por materias.
Con el fin de hacernos una idea de la riqueza que encierran estos 
Libros, voy a citar sólo la docum entación de uno de ellos, pues, aunque 
para mi tesis los he tenido que utilizar, enum erarlos todos rebasaría los 
estrechos lím ites de este Informe.
Los expedientes que vamos a relacionar, están estractados del Libro 
número 10 de la Sección de Gobierno, que comprende los años que van 
de 1857 a 1862. Para facilitar su búsqueda, indicamos la letra corres­
pondiente así como el núm ero del expediente:
“Ana (Fragata) sobre trato  dado a los pasajeros de la ... 1861” , 
legajo 4676 (letra A, exp. n °  174)/ “ Sobre envió de ... a la República de 
Venezuela, con instrucciones para obtener reparación de los excesos 
com etidos contra los súbditos españoles residentes en aquella Repúbli­
ca, 1860” (letra B, exp. n °  120)/ “Trato dado a los pasajeros del 
bergantín Bigarrena, 1861” , legajo 4676 (letra B, exp. n °  165)/ “Com­
pañía Franco-americana de las Islas Canarias. Sobre llevar ... colonos de 
aquellas islas a las Antillas, 1857” , legajo 4649 (letra C, exp. n °  67)/ 
“Colonización blanca. Se halla unido al expediente de D. Domingo 
Goicuría sobre lo mismo, 1859” , legajo 4658 (letra C, exp. n °  146)/ 
“Bergantín Cristóbal Colón, sobre abusos com etidos respecto a la 
Sanidad por ... 1869” (letra C, exp. n °  204)/ “ Colonos gallegos. Sobre 
su introducción en la isla de Cuba solicitada por D. Urbano Feijoo y 
Sotomayor, 1857” (letra C, exp. n °  85)/ “ Reclamación por parte de los 
colonos gallegos de unos haberes, 1860” (letra C, exp. n °  102)/ “ Trato 
dado a los pasajeros de la goleta Carmela, 1860” (letra C, exp. n °  109)/ 
“ Colonos canarios. D. Beltrán Ram írez solicita permiso para introducir 
colonos canarios, 1861” (letra C, exp. n °  140)/ “ Ederrena, bergantín. 
Sobre su viaje a la Isla de Cuba, y trato  dado a sus pasajeros, 1857” 
(letra E, exp. n °  7)/ “ Eusebia (corbeta española), sobre el trato  dado a 
los pasajeros que condujo la .. . ,  1859” (letra E, exp. n °  189)/ “ Fran­
cisca, bergantín. Visita y contrata de pasajeros del ..., 1860” (letra F, 
exp. n °  250)/ “ Francisca, bergantín. Trato dado a los pasajeros ..., 
1861” legajo 4676 (letra F, exp. n °  171)/ “Gran Canaria, visita al 
buque ..., 1861” legajo 4676 (letra G, exp. n °  176)/ “Trato dado a los 
pasajeros de la fragata ..., 1862” (letra G, exp. n °  44 )/ “Habana, 
bergantín  español. Salida del puerto de Gijón y del tra to  dado a los 
pasajeros ..., 1860” (letra H, exp. n °  119)/.
Decía que iba a citar la relación com pleta de expedientes de un 
Libro de Registro, pero como quiera que aun vamos por la letra H y
23
hemos de llegar a la Z este apartado se prolongaría demasiado; por este 
motivo, hemos decidido acabar aquí, añadiendo unicam ente que los 
papeles de las letras siguientes, poseen idénticas características a las 
anteriores. Veámoslas en conjunto.
Como se ha podido com probar ante el ejemplo expuesto, la docu­
m entación de los Libros de Registro — en especial la de Gobierno y 
Fom ento —, nos perm ite conocer con gran profusión de datos, algunos 
aspectos hasta ahora poco estudiados de nuestra emigración en el XIX: 
trato  dado a los pasajeros durante la travesía; transporte de emigrantes 
desde distintas provincias españolas — Galicia, Canarias, ... — a Cuba; 
situación de los mismos al llegar al punto de destino, etc., etc.; tratán­
dose asuntos relacionados con la repatriación y evasión del servicio 
militar.
En resumen, estos Libros de Registro, constituyen una fuente de 
primer orden para el conocim iento de los movimientos de la población 
española y más concretam ente hacia Cuba, cuya trascendencia está aún 
pendiente de estudio.
a .2) Los Catálogos de Puerto Rico:
Historiar la emigración de Puerto Rico, es mucho más fácil que en el 
caso de Cuba, debido a que el personal de la Sección de ultram ar bajo la 
dirección de su directora, Ma Teresa de la Peña Marazuela, ha realizado 
unos excelentes Inventarios. Hasta el m om ento se han publicado dos 
tom os, uno de G obierno19 y otro  de Fom ento2 0 .
Del tom o de Gobierno destacan para m uestro estudio los siguientes 
apartados: Agricultura, Cuestiones Laborales, Ejército, Quintas, Emigra­
ción, Prensa, Marina2 1.
Y del tom o de Fom ento: Agricultura y Emigración22 .
Sólo añadir, que la isla de Puerto Rico, ha tenido más fortuna que la 
de Cuba, pues, a ella le ha dedicado un excelente trabajo la Dra. Cifre 
de Loubriel: “ La inmigración a Puerto Rico durante el siglo X IX ,” , que 
ya com entam os en su m om ento y al que hay que acudir necesariamente 
a la hora de replantearse el estudio de la inmigración a Puerto Rico en el 
siglo XIX.
a .3) Los Libros de Registro de Sto. Domingo:
Se refieren a Gobierno, Gracia y Justicia y Hacienda, carece por 
tanto  de la Sección de Fom ento que vimos en Cuba y el período crono­
lógico abarcado es mucho m enor, de 1861 a 1867.
Esta es la relación :
Gobierno, Año 1861, Libro 83.
Gracia y  Justicia, Años 1861 - 65, Libro 84.
Hacienda, Años 1861 - 67, Libro 85.
24
b) Territorios de América del Sur.
b . l )  La Sección de Estado:
La Sección de Estado contieno 8.713 legajos, con docum entación 
com prendida en líneas generales entre el últim o tercio del Siglo XVII y 
segundo tercio del XIX; procede de la antigua Secretaría del Despacho 
de Estado, que a partir de 1833 se denom inó Ministerio de Estado.
Esta Sección reviste un enorme interés para el conocim iento de 
nuestra emigración en el XIX; especialmente para la primera mitad, 
pues, precisam ente en este período es donde más escasean las noticias 
sobre la emigración. Prueba la im portancia de esta fuente, los artículos 
ya com entados de Guerrero Balfagón y Fernández Arlaud, que tienen 
como únicos soportes docum entales la Sección de Estado y el Ministe­
rio de Asuntos Exteriores.
A puntada la im portancia de esta Sección, veamos que temas se abor­
dan para nuestro estudio:
Brasil: Buques (1789 - 1819).
Correspondencia y varios (1809 - 53).
Correspondencia diplom ática (1809 - 36), etc.
Consulados: Méjico.
Cuba.
Embajadas: Méjico.
Junta de Comercio y
Extranjeros: Pasaportes (1 8 1 8 -2 1 ) .
Uruguay: Legación de Expedientes (1842 -4 8 ).
Veracruz: Correspondencia de los Consulados (1839 - 50).
Del “ Inventario de Libros de la Sección de E stado” , destacamos para 
nuestro trabajo:
Actas del Consejo de Estado (1812 - 34).
Consultas del Supremo Consejo de Estado (1820).
Esta docum entación — de la que sólo me he lim itado a enum erar 
alguno de sus epígrafes — nos perm ite conocer los proyectos de emigra­
ción que se fraguan hacia las jóvenes Repúblicas Sudamericanas; las 
condiciones en que el emigrante efectúa la travesía; el trato  que recibe 
al llegar a tierra firme, etc. Es una docum entación que podríam os titu ­
lar “ diplom ática” : correspondencia entre España y sus cónsules en el 
extranjero; relaciones con los cónsules de Méjico, Brasil, etc.
b .2) Sección de Gobernación:
Tanto en el “ corpus” docum ental de la Sección de Estado, como en 
éste de Gobernación, existen abundantes referencias sobre la emigración 
hacia las Repúblicas de América del Sur; pero -  aunque en m enor 
cuantía no faltan datos sobre las antiguas colonias de Cuba y Puerto 
Rico.
Todos los papeles de esta Sección, proceden del Ministerio de la 
Gobernación, que ha cedido parte de sus fondos del XIX al Archivo
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Histórico Nacional, e igualmente ha rem itido otro  im portante contin­
gente de características similares, al Archivo Central de Alcalá de Hena­
res, com o más adelante estudiaremos.
A pesar de que en esta Sección de Gobernación existen noticias de 
carácter diplom ático: correspondencia entre consulados, etc.; en térm i­
nos generales, sus características son bien diferentes a las de la Sección 
de Estado. Se ocupa casi en exclusiva de los asuntos relacionados con la 
repatriación de españoles indingentes en el extranjero, captura de 
prófugos, etc.
Al igual que hicimos en la Sección anterior, vamos a relacionar algu­
nos de los expedientes:
Beneficencia. Repatriación y Socorros Mutuos (1890 - 92).
Sobre Repatriación y Nacionalizaciones (1877 - 85).
Sobre Repatriación de españoles de varias provincias (1876 - 93).
Beneficencia. Repatriación. Varias provincias (1882 - 83).
Orden Público. Asuntos rehgiosos y de emigraciones. Varias provin­
cias (1879 - 86).
Documentos referentes ... y sobre régimen penal para Prófugos de 
varias provincias (1879 - 96).
Informes sobre Cónsules y Consulados: de Liberia a Perú (1882 - 
95).
D ocum entación varia referente a Cónsules: desde Chile a Estados 
Unidos alfabéticam ente (1885 -9 1 ), etc.
2. Archivo General de Indias.
Aunque este Archivo no lo hayamos visitado personalm ente, la con­
sulta de la Guía de José María de la Peña y Cámara2 3 , nos induce a 
pensar que en sus fondos se pueda albergar docum entación sobre emi­
gración y más concretam ente en las Secciones de Estado (IX), Ultra­
mar (X) y Cuba (XI), ya que en estas mismas Secciones del Archivo 
Histórico Nacional, las referencias sobre emigración son abundantes. 
Expliquemos, pues, brevemente cada una de ellas.
La Sección de Estado, com prende 106 legajos de los años 1700 
a 1836, procedentes del Ministerio de Estado y son en su m ayoría, 
papeles sobre materias políticas y diplomáticas.
La Sección de Ultramar, tiene 880 legajos, de los años 1605 a 1870, 
que se prolonga a su vez en el fondo del Ministerio de Ultram ar que 
guarda hoy el Archivo Histórico Nacional y en donde ya hemos com ­
probado referencias sobre la emigración.
Y por últim o, la Sección de la Capitanía General de la Isla de Cuba, 
con 2.375 legajos, entre los años 1580 a 1872, aunque la m ayor parte 
son de 1760 a 1840. Estos docum entos constituyen el Archivo de los 
G obernadores Capitanes Generales de la Habana que poseían atribu­
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ciones militares y civiles. Además gran parte de esta docum entación, 
rebasa los lím ites puram ente locales de la Isla.
3. Archivo de las Cortes españolas.
En la “G uía de Fuentes para la Historia de Iberoam érica” , se nos 
dice que en el Archivo de las Cortes, la única docum entación que existe 
sobre emigración española del XIX, es un expediente relativo a la colo­
nización gallega en Cuba (legajo 97, exp. n °  41). Sin embargo, nosotros 
en una primera tom a de contacto con este Archivo, localizamos aparte 
del docum ento citado, otros de igual im portancia. Para ello tuvimos que 
consultar los Indices o Inventarios del Archivo de las Cortes.
En el Indice I — que abarca los años 1809 a 1865 y com prende las 
letras a - i — encontram os noticias sobre los desertores del servicio mili­
tar24. En el Indice II -  años 1809 - 65, letras i - z datos sobre pasa­
portes y españoles en América2 5 . En los Indices o Inventarios siguientes 
— que no vienen ya por orden alfabético como los anteriores , las 
referencias son más abundantes; proyectos sobre emigración hacia 
América, núm ero de emigrantes a América, colonos españoles en Cuba, 
desertores y prófugos del ejército2 6 , etc.
¿Qué características podem os señalar en este tipo de docum enta­
ción?
Aunque los datos del Archivo de las Cortes sean más frecuentes 
sobre la emigración española a sus antiguas posesiones, en especial a 
Cuba; no faltan, sin embargo, im portantes noticias sobre la emigración a 
la América del Sur, como por ejemplo “La proposición del señor Puig 
ofreciendo un premio, a quien presente el más ventajoso proyecto para 
evitar que de las provincias del Norte de España se dirijan hacia América 
y el extranjero (1876)” . O el “Proyecto sobre la nacionalidad de los 
hijos de españoles nacidos en América (1864)” , etc.
Asimismo, esta docum entación nos inform a sobre la emigración 
clandestina de los españoles -  prófugos y desertores del ejército - .  
Toda ella de capital im portancia, pues, los docum entos sobre este tipo 
de emigración fraudulenta, por motivos fáciles de imaginar, no abundan 
precisamente.
3.a) Los Diarios de Sesiones de Cortes.
Capítulo aparte merece el estudio de los Diarios de Sesiones de 
Cortes porque a pesar de que hasta ahora ha sido una fuente poco 
utilizada, posee un relevante papel en el conocim iento de nuestra emi­
gración. Entre otros el tratar los siguientes asuntos: proyectos sobre 
emigración, condiciones en que se efectúa la travesía, repatriación de 
españoles desde América, ideas para fom entar o com batir la emigración, 
etc. En definitiva, analiza la emigración desde una perspectiva que
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podríam os denom inar socio-política, pero no perm ite cuantificar el 
fenómeno.
Que en las Cortes existió una evidente preocupación por el problem a 
migratorio, lo prueba las intervenciones que desde 1822 a 19052 7 se 
recogen en los Diarios de Sesiones.
En esta larga lista que hem os adjuntado a pié de página, no se 
incluye el “Proyecto de colonización gallega en la Isla de C uba” , que 
llevase a cabo Urbano Feijoo y Sotom ayor, y cuya existencia hemos 
constatado personalm ente. Todo ello nos hace pensar que un detenido 
estudio de los Diarios de Sesiones de Cortes se hace imprescindible.
4. Archivo del Consejo de Estado.
Aunque hay algún expediente sobre el Brasil (Condiciones que deben 
exigirse a los españoles que vayan al Brasil, 1859); Puerto Rico 
CReglamento de trabajo de los braceros libres en Puerto Rico, 1873 - 
98), o Santo Domingo (Don Eduardo de Alarcón solicita terrenos y  
franquicias para establecer colonias en Sto. Domingo, 1869), la m ayor 
parte de los expedientes tratan  asuntos relacionados con Cuba: trans­
porte de canarios a Cuba (1858), introducción de colonos europeos en 
la Isla de Cuba solicitada por D. José de la Cruz Castellano (1862), 
fom ento de la población blanca en la Isla de Cuba y reparto de tierras a 
nuevos pobladores y un largo etcétera.2 8
B) Países sudamericanos.
Estudiados los Archivos Nacionales que custodian fondos sobre la 
emigración a los últimos territorios españoles de América; a continua­
ción — y siguiendo el criterio de la división establecida — vamos a ver 
que Archivos poseen datos sobre la emigración española a los territorios 
sudamericanos:
1. Archivo General de Alcala de Henares
2. Ministerio de Agricultura
3. Ministerio de Asuntos Exteriores
4. Otras Fuentes
1. Archivo de Alcalá de Henares.
El Archivo General de la Administración de Alcalá de Henares, fue 
creado por Decreto el 8 de mayo de 1969 y acabado de construir en la 
primavera de 19732 9 . Dependiente del Ministerio de Educación y Cien­
cia, Dirección General de Archivos y Bibliotecas “tiene por misión — así
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reza en su catálogo -  la de recoger y conservar la gestión administrativa 
del Estado los fondos docum entales de la Administración Pública que 
por su antigüedad o carácter no sean de utilidad inm ediata para la 
misma; y seleccionar, conservar y ordenar aquellos otros que, pasada su 
vigencia administrativa, merezcan ser conservados como testim onio 
histórico de la gestión del Estado. Su función será, pues, la de Archivo 
adm inistrativo y depósito interm edio de selección de los docum entos 
que deban pasar al Histórico Nacional” .
Sus fondos docum entales proceden de distintos Ministerios: Presi­
dencia del Gobierno, Agricultura, Asuntos Exteriores, Educación y 
Ciencia, Gobernación, Hacienda, Inform ación y Turismo, Justicia y 
Obras Públicas. A esta docum entación hay que sumar la procedente de 
algunas Embajadas y Consulados españoles en el extranjero.
Para nuestro estudio interesan las Secciones siguientes:
a) Sección de Gobernación.
Esta docum entación, al igual que la de Gobernación del Archivo 
Histórico Nacional, procede del Ministerio de la Gobernación, que en 
un primer m om ento (diciembre de 1965), la ingresó en calidad de 
depósito en el Palacio del Infantado de Guadalajara; pasando definitiva­
mente más tarde al Archivo de Alcalá de Henares.
Sus características son similares al corpus del Archivo Histórico 
Nacional. Centrándose principalm ente en asuntos relacionados con la 
repatriación de españoles indingentes en América, captura de prófugos, 
correspondencia diplom ática con los Consulados españoles en América, 
etc. En resum en, constituye un buen com plem ento a la docum entación 
de Gobernación del Archivo Histórico Nacional.
Aparte de la docum entación citada, existe en esta Sección un aparta­
do dedicado a las calamidades que padecieron distintas provincias 
españolas a lo largo del siglo XIX. Este tipo de papeles — jun to  a los que 
se encuentra en el A.H.N. -  es una fuente a considerar, pues, nos 
permite poder conocer el grado de incidencia de estas “calamidades” en 
los m om entos de alza en la emigración. Fenóm eno que hemos constata­
do docum entalm ente en el caso de Canarias, donde estas “calamidades” 
— pérdidas de cosecha, sequías, plagas de langosta, caída de la cochini­
lla, temporales, etc. -  se acompañan con un increm ento significativo en 
el núm ero de salidas.
b) Sección de Asuntos Exteriores.
Los legajos de esta Sección fueron rem itidos por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores y se divide a su vez en varias sub-Secciones. Para 
nuestro trabajo interesan particularm ente, la de Comercio y la de Jud i­
ciales.
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En Comercio, se tratan  asuntos relacionados con la emigración en 
general: líneas de navegación, sanidad, etc. La Sección de Judiciales, en 
cambio, es básica para aproxim arnos al conocim iento de la emigración 
clandestina; existen legajos com pletos dedicados a la captura de prófu­
gos y desertores e indultos de los mismos.
c) Docum entación de los Consulados y de las Embajadas de España
en América del Sur.
La docum entación que posee los Consulados y Embajadas de España 
en Sudamérica, es una de las fuentes más im portantes que actualm ente 
disponemos para el conocim iento de nuestra emigración en el 
siglo XIX. Por fortuna, algunos de estos Archivos en el extranjero, 
están siendo enviados a España desde distintos puntos del m undo, para 
ser depositados en el Archivo de Alcalá de Henares. Esta centralización 
supone para el investigador — en especial para el español — la enorme 
ventaja de tener agrupados en un mismo edificio docum entación proce­
dente de los lugares más dispares del globo: Venezuela, Argentina, 
Inglaterra, Marruecos, etc. Evitándose así largos desplazamientos y la 
enorme pérdida de tiem po que supondría visitar cada uno de los puntos 
mencionados.
Pero como señalábamos al principio, el Archivo de Alcalá es de muy 
reciente creación -  aun no ha sido inaugurado oficialmente - ,  faltando 
todavía por llegar los fondos de muchos Consulados y Embajadas. 
Encontrándose la docum entación recibida en una prim era fase de 
ordenación y catalogación; siendo insuficiente el personal de dicho 
Archivo para poder hacer frente a la avalancha de camiones que carga­
dos de papeles arriban semanalmente.
Veamos, tras estas acotaciones previas, la docum entación de los Con­
sulados y de las Embajadas.
c. 1) Los Consulados:
La docum entación de los Consulados (Libros de Registro, Libros 
Copiadores de los Cónsules, etc.) que hasta el m om ento ha llegado al 
Archivo de Alcalá son, a excepción de Bogotá (Colombia), de países 
europeos.
En una prim era cata sobre estos Consulados, hem os encontrado 
algunos expedientes sobre nuestra emigración; entre los aspectos tra ta ­
dos, destacamos éstos: “ Inform ación sobre emigración de los Cón­
sules” , “ Cuentas de asistencia y repatriación” , “Cuentas de ingresos por 
pasaportes” , “ Sociedades españolas en el extranjero” , “ Sociedades 
españolas en América” , “ Repatriaciones colectivas” , “Correspondencia 
con las Compañías navieras sobre repatriación” , y un largo etc.
Opinamos -  basándonos en la lógica que si en los fondos de los 
Consulados europeos las noticias sobre emigración son tan abundantes, 
en la docum entación de los Consulados españoles en Sudamérica, deben
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ser mucho más frecuentes, pues, nuestra emigración en el XIX, fue en 
su inmensa m ayoría a esos territorios.
c.2) Las Embajadas:
En las Embajadas, nos encontram os con el mismo problem a que en 
los Consulados, estando aún por inventariar la docum entación. De las 
Embajadas en América del Sur que han enviado sus fondos -  Vene­
zuela, Argentina, Brasil, Chile y Guatemala - ,  vamos a elegir Venezuela, 
por ser la docum entación que ha llegado menos desordenada. t.
Venezuela: Como indicábamos, es ésta una docum entación que se 
encuentra aún sin catalogar. Por ello tuvimos que recurrir a la consulta 
directa, papel por papel.
A continuación, vamos a com entar algunos expedientes de Vene­
zuela, que por si solos hablan de la im portancia que estos Archivos de 
las Embajadas de América del Sur poseen para el conocim iento de 
nuestra emigración.
D ocum entos relativos al censo de españoles residentes en Venezuela: 
1897 - 1901. Se trata de los datos que la Embajada española en Vene­
zuela elaboró a instancias del Institu to  Geográfico y Estadístico espa­
ñol, que lleva a cabo el censo de españoles en esos años. La trascenden­
cia de esta docum entación viene refrendada por los datos que nos apor­
ta: población española en los distintos distritos o colonias, nom bre y 
apelüdos del em igrante, naturaleza, sexo, edad, estado civil, nivel de 
instrucción, profesión y lugar de su últim o domicilio en España.
Repatriación de españoles: 1 8 9 7 - 1904: En prim er lugar, estos 
expedientes nos perm iten enterarnos de la situación angustiosa por la 
que atraviesan nuestros com patriotas en un determ inado m om ento, así 
como las causas que la han m otivado.
Igualmente se nos indica la relación de repatriados — nom bre, 
naturaleza, edad, destino, profesión, si va solo o en familia, etc. —; así 
como tam bién el tan to  por ciento que en esta repatriación ocupan las 
regiones españolas.
D ocum entos sobre la emigración clandestina a Venezuela de los 
naturales de Canarias en el siglo X IX :  Aunque estos expedientes se 
refieran concretam ente a los naturales de Canarias, su interés trasciende 
de lo m eram ente local, ya que, se nos habla de una im portante corriente 
clandestina: form a de llevarla a cabo, núm ero de emigrantes, trato  dado 
a bordo de las embarcaciones, etc.
Quiero acabar como empecé: insistiendo en la gran im portancia que 
poseen estos fondos de las Embajadas y Consulados españoles en 
Sudamérica. Im portante por múltiples aspectos: nos habla de la repa­
triación de nuestros com patriotas y de la situación angustiosa por la que 
han atravesado, de sus lugares de residencia y de sus principales ocupa­
ciones en Venezuela, Argentina, etc.
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En las notas que hem os escrito, sólo efectuam os una prim era aproxi­
mación al conocim iento de esta riquísim a docum entación, detenién­
donos muy rápidam ente en señalar algunos de los ejemplos más signifi­
cativos de la Embajada de Venezuela. Y los futuros estudios que sobre 
emigración española del XIX se hallen vinculados con algunos de los 
países Sudamericanos, necesitaran de una m ayor profundización, que 
estas simples notas.
2. Ministerio de Agricultura.
En el Ministerio de Agricultura, especificamente sobre emigración 
solo hem os localizado estos dos expedientes:
“Convenio con Méjico sobre establecim iento de colonias de familias 
canarias en los estados de Campeche y Yucatán. Año 1882” 
(signatura 7/38).
“ Informe sobre colonización en la República de Chile. Año 1883” 
(signatura 7/19).
No obstante, el interés de este Archivo no se reduce a lo expuesto, 
pues, en sus fondos existe amplia inform ación sobre la situación de la 
agricultura a lo largo del siglo XIX. Proyectos de colonización agrícola, 
inform es sobre crisis agrícolas y pecuarias, sequías, terrenos atacados 
por la filoxera, incendios en los m ontes, etc., etc.
Docum entación que se halla com prendida en numerosos legajos y 
que al igual que en los casos citados sobre calamidades del Archivo 
Histórico Nacional y del Archivo de Alcalá, perm ite form arnos una idea 
muy aproxim ada sobre los distintos avatares a que se ha visto som etida 
nuestra econom ía en el Siglo XIX y por ende, a entender el porqué en 
unas regiones la emigración ha sido más acusada que en otras.
3. Ministerio de A suntos Exteriores.
De la im portancia de la docum entación de carácter diplom ático 
(Embajadas y Legaciones de Argentina, Uruguay, etc.) del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, ya hablamos al hacer el análisis crítico de los traba­
jos de Guerrero Balfagón y Fernández Arlaud.
Por tan to , sólo resta añadir que estos fondos del Ministerio de Asun­
tos Exteriores, jun to  con los de la Sección de Estado del Archivo Histó­
rico Nacional, constituyen las dos fuentes más destacables para el cono­
cimiento de la emigración española en los primeros cincuenta años del 
siglo XIX: contratas efectuadas con emigrantes, lugares de destino, con­
diciones de la travesía, etc.
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4. Otras fuentes.
En esta segunda parte del Informe dedicada a la docum entación, nos 
hemos lim itado a citar los Centros que custodian papeles sobre emigra­
ción. A partir de ahora, las líneas que sigan tendrán como objetivo la 
cita de una serie de Fuentes de carácter general, que deben ineludible­
mente ser utilizadas en el m om ento de em prenderse un trabajo de 
investigación, desde cualquier punto  de la geografía española: región 
gallega, andaluza, etc. Me estoy refiriendo concretam ente a la Prensa; 
los Protocolos Notariales y los Archivos de los A yuntam ientos, sobre 
todo. Aunque tam poco deben olvidarse otras fuentes: Archivos de los 
Gobiernos Civiles, Archivos de las Com pañías Navieras, los Censos (la 
tabla de excedentes), las obras literarias, etc., etc.
a) La Prensa:
Si para la Historia de nuestro siglo la Prensa es fundam ental, para el 
XIX es decisiva; convirtiéndose en ocasiones en la única fuente de que 
podem os disponer. Es el caso de nuestro estudio, ya que al no iniciarse 
las estadísticas seriadas sobre emigración hasta 1882, su consulta se 
hace imprescindible. Sin embargo, hay una interrogante que surge fácil 
¿es válida toda la Prensa del XIX? No y voy a explicar el por qué.
En prim er lugar, hay que tener cierto cuidado a la hora de utilizarse 
el periódico com o vehículo de inform ación sobre el fenóm eno m igrato­
rio, no olvidando que la prensa del XIX española es de los colores más 
dispares: “com unista” , anarquista, católica, etc. Aparte de tener en 
cuenta la ideología del periódico, debemos tam bién considerar la 
duración del mismo, pues, el periódico en el XIX con la misma facilidad 
que aparece, desaparece y a veces no pasa del prim er núm ero. Siendo 
preferible, en resumidas cuentas, un periódico que dedique más aten­
ción a la cuestión socio-económica.
Algunas de las dificultades apuntadas, tuve que resolverlas en el 
m om ento de elegir los periódicos que pudieran servirme para historiar la 
emigración durante el siglo XIX en Canarias. Aunque la división de las 
islas Canarias en dos provincias es posterior (1927), escogí para la pro­
vincia de Sta. Cruz de Tenerife el “ Eco del Com ercio” y para la pro­
vincia de Las Palmas “El Om nibus” , periódicos de características simi­
lares, dedicados con preferencias a las cuestiones socio-económicas.
A continuación, vamos a ver las noticias que sobre emigración se 
insertan en ambos periódicos y que opinamos constituyen un ejemplo 
suficientem ente ilustrativo de lo que pueda obtenerse en un futuro 
estudio de la Prensa española.
Tanto en el “ Eco del Com ercio” , como en “El Om nibus” , se reciben 
cada cierto tiem po, noticias de Cuba, Puerto Rico, Venezuela, Argen­
tina, etc.; a través de las respectivas “corresponsalías” , que puntual­
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mente inform an de la situación del emigrante en general y del canario 
en particular.
Igualm ente en los dos periódicos, se insertan noticias de propagan­
da3 0 sobre la salida o entrada de barcos con emigrantes; sobre contratis­
tas que quieren llevar em igrantes a Cuba o a Venezuela, etc. Una 
cuestión muy im portante es el análisis -  incluso a nivel de pueblo -  de 
la situación por la que atraviesa la agricultura; aspecto de indudable 
interés, pues, la noticia de una sequía, de una plaga de langosta, etc.; 
puede explicarnos el porqué la emigración aum enta en determ inados 
años.
Pensamos que con estos ejemplos ha quedado de m anifiesto la 
im portancia que tiene en el siglo XIX la Prensa “diaria” . Llamémosla 
así para distinguirla de la otra, “la oficial” : Gaceta de Madrid y Boletín 
Oficial de la Provincia, a la que vamos a dedicar un breve comentario.
La Gaceta de Madrid — actual Boletín Oficial del Estado — fundada 
en 1661, es uno de los más antiguos periódicos de los que actualm ente 
se publican en el m undo; siendo de interés para este estudio, pues, en 
ella se recogen todas las disposiciones legislativas que de una forma u 
otra afectan a la emigración.
Si el interés de la Gaceta de Madrid, estriba en que recoge las medi­
das que el Gobierno adopta para la Nación, en los Boletines Oficiales de 
la Provincia la inform ación es a escala local; aunque norm alm ente se 
copian las medidas ms im portantes de la Gaceta.
b) Los Protocolos Notariales:
Luis Sánchez Belda, refiriéndose a los Archivos Notariales, en la 
Introducción a la “G uía de Fuentes para la Historia de Iberoam érica” , 
nos dice:
“ Como es de suponer y dada la vinculación de España con 
América y Filipinas, en todos hay potencialm ente noticias intere­
santes a la historia de estos países. Tales noticias, casi siempre, se 
refieren a emigrantes que, en un m om ento u otro de su vida, 
pasaron ante el notario  y dejaron constancia de algún acto en sus 
protocolos. Investigar en cada uno de éstos para buscar el rastro 
de posibles emigrantes a Indias era prácticam ente imposible por lo 
cual nos hemos lim itado a una simple exploración” (Tom o I, 
p. XVIII).
La lectura de este tex to , nos indujo a investigar en los Protocolos 
Notariales del Archivo Histórico Provincial de Sta. Cruz de Tenerife, 
con la ilusión de encontrar esas referencias de emigración a las que 
aludía Sanchez Belda. Efectuamos algunas catas en Protocolos de distin­
tos pueblos: Icod, La Orotava, Garachivo y Güimar. Que nos perm iten 
sobre todo aproxim arnos al conocim iento de las inversiones que los 
emigrados hacen en su tierra: compras de terrenos y casas desde Améri­
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ca, préstamos hechos desde América, herencias dejadas en América, 
etc., etc.
Los P.N. constituyen, pues, al igual que la Prensa, una fuente im por­
tante para el conocim iento de nuestra emigración en la pasada centuria. 
Prueba el interés de lo que apuntam os, las dos Memorias de Licenciatu­
ra que actualm ente dirige el Dr. Muñoz Pérez, sobre la “ Repatriación de 
los Indianos canarios en el período 1825 - 70” , que tienen como prim e­
ra fuente de investigación precisam ente los Protocolos Notariales.
c) Los A yuntam ientos: su im portancia. Estudio especial de la
comendaticia.
He dejado intencionadam ente este apartado para el final, en razón de 
que consideramos el Estudio de las Corporaciones Municipales com o la 
piedra angular en el conocim iento de nuestra emigración en el 
siglo XIX. Al afirmar ésto me baso en que cuando em pezaba a elaborar 
mi Memoria de Licenciatura — “ Aportación para un estudio de la emi­
gración tinerfeña en la segunda m itad del siglo XIX (1848 - 95) — me 
encontré de que no existían estadísticas seriadas sobre emigración hasta 
1882. Y com o quiera que yo iniciaba mi trabajo en 1848, existía desde 
esta fecha hasta 1882, un “lapsus” por cubrir. La solución fue recurrir a 
la Comendaticia  o licencia de em barque. ¿Qué características tiene este 
docum ento?
La Comendaticia, consiste en una instancia que se eleva al A yunta­
miento pidiendo autorización para poder emigrar. A dicha solicitud se 
le adjunta o tros docum entos con la firma de tres testigos, que con su 
rúbrica certifican que el que va a emigrar “ es de buenas costumbres, no 
estar encausado, no deber a los fondos públicos, no tener contraídos 
compromisos de los que con su ausencia se sigan perjuicios a terceros; 
como asimismo que cuenta con recursos para sufragar los gastos que en 
tal viaje se ocasionen” .
La im portancia de la Comendaticia — que aparece hacia la década de 
los cuarenta del XIX, hasta finales de siglo en los Ayuntam ientos de 
Tenerife, Gran Canaria, La Palma, Lanzarote, etc. — viene dada por los 
datos com pletísim os que nos aporta sobre el emigrante: nom bre y apel­
lidos, naturaleza, edad, estado civil, destino, si es alfabeto o analfabeto, 
si va solo o acom pañado, razón del viaje, barco y fecha de salida.
Si para Canarias la Comendaticia ha solucionado la falta de datos 
sobre emigración; en la Península, pensamos que pueda resolverse con el 
mismo procedim iento. Para salir de dudas decidimos enviar una carta- 
modelo a un centenar de A yuntam ientos de la Península. La respuesta 
obtenida en la m ayoría de los casos fue negativa o el silencio. Esto no 
nos sorprendió, pues, la misma respuesta desfavorable obtuve en las 
Corporaciones Municipales de las Islas Canarias, exceptuando los Ayun­
tam ientos de Sta. Ursula en Tenerife y Firgas en Gran Canaria. El resto
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— com o decíam os — por negligencia o falta de interés no escribieron o 
se lim itaron a afirmar que no había nada. Tras esta primera tom a de 
contacto con los Archivos la segunda fase de la Investigación fue la 
visita a cada uno de ellos, localizando la docum entación que sobre 
emigración se me había dicho que no existía. Y saco ésto a colación 
porque sospecho que en la Península ocurra exactam ente igual y se haga 
preciso un estudio porm enorizado de Archivo por Archivo.
Que en las Corporaciones Municipales de la Península debe existir la 
Comendaticia, nos lo prueba esta inform ación por carta del profesor 
García Bartolomé: "... puedo decirle que en Archivo Civil del Gobierno 
de Santander existían tales expedientes y que hubo un par de investiga­
dores santanderinos (uno de ellos vive) que se dedicaron a hacer un 
fichero con los mismos, donde se recogían datos y filiación de los 
emigrantes. Tal fichero y Archivo me com unicaron había desaparecido 
en un incendio que sufrió Santander” .
De muy im portante podem os calificar la inform ación que amable­
mente nos ha facilitado el Director del Archivo Histórico Provincial de 
Santander, Sr. Vaquerizo Gil. Diciéndonos que en el Archivo Histórico 
existe una copiosa docum entación relativa a pasaportes expedidos por 
las autoridades para el paso de viajeros al extranjero (América y Euro­
pa). En conjunto abarcan los años 1 8 1 6 a  1862 (es una prim era aproxi­
mación), separado los pasaportes correspondientes a América, Europa e 
interior, así como los concedidos a extranjeros.
Nos dice igualmente el Sr. Vaquerizo Gil, que a la solicitud del pasa­
porte seguía una inform ación sobre la veracidad del viaje que se con­
serva jun to  a la petición; los pasaportes (o las copias con que se queda­
ban la adm inistración) se conservan hoy, y la adm inistración llevaba 
estadísticas mensuales de los expedidos.
Entre las fotocopias que nos rem ite el Sr. Vaquerizo, destacamos:
a) un  expediente de solicitud de em barque, b) un pasaporte, c) un parte 
mensual y d) una obra de libro-registro.
Aunque estos cuatro expedientes son im portantes, queremos desta­
car el interés del prim ero, el expediente de solicitud, pues, es el mismo 
tipo de docum ento que la Comendaticia o expediente de em barque que 
hemos localizado en Canarias, con idéntico form ato y las mismas carac­
terísticas: nom bre y apellidos del emigrado, edad, etc., etc.
Finalm ente queremos puntualizar de que en el caso de que estas 
Comendaticias o autorizaciones para embarcar no existan en algún 
A yuntam iento por determ inadas circunstancias (incendio, venta de 
docum entos, etc.), hay otras fuentes en el mismo A yuntam iento a las 
que poder acudir: los Libros de Actas, los Indices o Inventarios, los 
Libros de Reemplazos, los expedientes de prófugos, las cartas de los 
emigrantes, etc.
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En fin, pensamos que en el m om ento en que se pretenda llevar a 
cobo el estudio de la emigración española en el pasado siglo; ya desde 
una perspectiva local, regional o nacional, los Archivos de las Corpora­
ciones Municipales constituyen una fuente de investigación a tener muy 
en cuenta.
CONSIDERACION FINAL
En un principio este “ Inform e sobre fuentes existentes en España 
para conocer la emigración española a Iberoam érica en el siglo X IX ” , 
fue proyectado por el Dr. Morales Padrón, como obra a realizar por un 
equipo que con sus miembros distribuidos por las distintas regiones 
españolas, elaborasen m onografías sobre sus localidades respectivas. 
Para más tarde y con la finalidad de aunar criterios, poder tener unas 
reuniones periódicas de trabajos -  “mesas redondas” -  en Sevilla; a las 
que asistirían entre otros especialistas, Jo rd í Nadal.
Esta excelente iniciativa -  al parecer por motivos económicos —, no 
pudo cuajar. Fue entonces cuando el Profesor Morales Padrón me pro­
puso ampliar mi Inform e sobre las Islas Canarias a escala nacional. Con 
este motivo, tuvimos una entrevista en Las Palmas, donde le expuse las 
dificultades que un estudio de este calibre entrañaba para una sola 
persona, que era trabajo de un equipo. Así tam bién lo en tendía el 
Dr. Morales, pero ante las dificultades arriba señaladas y el poco tiempo 
que quedaba, no había o tra alternativa.
Me desplacé a Madrid con objeto de ampliar conocim ientos y el resto 
de la inform ación obtenida -  aparte de los Informes rem itidos por José
A. Taboada y J. M. García Bartolomé sobre Galicia y Santander. A 
quienes agradezco desde aquí su valiosa ayuda — fue a través de cartas a 
Organismos oficiales (Gobiernos Civiles, A yuntam ientos, Archivos 
Históricos, etc.) y estudiosos del tema, pues, la subvención obtenida 
apenas cubría el viaje de Canarias a Madrid y no posibilitaba otros 
desplazamientos.
APENDICE BIBLIOGRAFICO
En este apéndice bibliográfico, insertam os por orden alfabético, 
las obras que sobre emigración, hemos podido localizar para este Infor­
me. Por otro lado, cuando se trata  de un ejemplar de muy difícil locali­
zación — por ser editados en el pasado siglo o comienzos del actual.
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Muchos de ellos piezas únicas —, citamos el lugar de origen y la signa­
tura correspondiente.
Lista de siglas utilizadas:
B.N.: Biblioteca Nacional.
B.M.T.: Biblioteca Ministerio del Trabajo
B.M.H.: Biblioteca Ministerio de Hacienda
I.N.E.: Institu to  Nacional de Estadística
B.U.S.: Biblioteca Universidad de Santiago
B.I.P.S.: Biblioteca Institu to  Padre Sarniento (Santiago de Com ­
postela)
M.C.: Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria)
B.M.A.: Biblioteca Marqués Acialcázar (Las Palmas de Gran
Canaria)
B.C.: Biblioteca de la Cosmología (S.C. de La Palma, Islas
Canarias)
B.M.T.: Biblioteca Municipal de S.C. de Tenerife (Islas Canarias)
B.U.L.L.: Biblioteca Universidad de La Laguna (Tenerife)
A ) Etapa pre-estadística (1853 - 81).
1) Alvarez M ontequín, Saturio: La emigración a la Habana (Drama),
Oviedo, 1874.
B.N.: M / 1434.
2) Botella, Cristóbal: “ Causas y fines de la em igración.” En Revista de
España, Madrid, XXI, n °  481 (1881).
3) Castro, Guillermo de: Idea general del Brasil. Sus condiciones
económico-agrícolas y  conveniencias que ofrece al emigrante. 
Santa Cruz de Tenerife: Im prenta Isleña y Encuadernación de 
libros de Francisco C. Hernández, 1873, 16 pp.
B.N.: V / ca 577, n °  32 y B.M.A.
4) Conrado y Asprer, A ntonio: Cartas sobre emigración y  colonias.
Madrid: Im prenta de D. A. Pérez Dubrull, 1881, X III +
pp. 138.
5) Emigración y  colonización. A rtículo publicado en El D ía  (Suple­
m ento al núm ero 17 de noviembre de 1881). Seguido del Infor­
me sobre la emigración de Excmo. Sr. D. Miguel López Mar­
tínez y del Proyecto de Ley para la creación de Colonias del 
Excmo. Sr. D. Javier de los Arcos. Madrid: Im prenta a cargo de 
Lucas Polo, 1881, pp. 76.
B.N.: V / C. 2519-59.
6) Feijóo y Sotom ayor, Urbano: Isla de Cuba. Inmigración de trabaja­
dores españoles. Publicada en la Habana en 1853 y reimpresa y 
adicionada en Madrid: Imp. de Julián Peña, 1855, pp. 152. 
B.N.: V / ca 2272-18.
7) M artínez Fernández, Manuel: El labrador gallego y  principal causa
de su penoso estado. Santiago: Tip. de la Gaceta de Galicia, 
1881.
B.I.P.S.
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8) Navarro, Fulgencio: La emigración. Estudio Literario-Tipográfico
de P. Madoz y L. Sagadti. Madrid, 1846, pp. 51.
B.N. V / Ca 2831-46 y V / Ca 732, n °  36.
9) Olive, Pedro de: Diccionario Estadístico administrativo de las Islas
Canarias. Barcelona: Jaime Jepus, 1868, pp. 1264.
10) Parga y Sanjurjo, José A ntonio; Rodríguez Seoane, Luis; G. Loza­
no, Florencio; Fernández, M. Bibiano; Eleizegui, Ramón; Neíra 
Dominguez, Manuel: Inform e contestando al interrogatorio de 
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B.U.S.
B) Etapa estadística (1882 -1 9 4 8 j.
11) Balbín de Unquera, A ntonio: “Discurso sobre las ventajas e incon­
venientes de la emigración española y sistema de colonización.” 
En Actas del Congreso español de Geografía Colonial y  M er­
cantil, tom o II (1884), pp. 85 y ss.
12) Botella, Cristóbal: El problema de la emigración. Memoria prem ia­
da con accésit por la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas en ... 1886. Madrid: Tip. de los Huérfanos, 1888, pp. 
256.
B.M H.: 325.2 (46). Hay tam bién un ejemplar en B.U.S.
13) Bullón Fernández, Ramón: El problema de la emigración y  los
crímenes en ella. Barcelona, s.a. (1914? ), X pp. + 1 hoja + pp. 
143 + 4 láms.
B.N .: 1 / 68.303 y B.M.T.: 325.2 (46).
14) Casais Santaló, José: Emigración española y  particularmente gallega
a Ultramar. Madrid: Librería General de Victoriano Suárez, 
1915, pp. 41.
B.I.P.S.
15) Castro López, Ramón: La emigración en Galicia. (Obra premiada
en el concurso literario celebrado en Lugo en el año 1912 por 
la Liga de Amigos. Notablem ente aum entada por el autor). La 
Coruña: Tipografía el Noroeste, 1923.
B.U.S.
16) Cola y Goiti, José: La emigración vasco-navarra. Vitoria, 1882,
136 pp. + 1 hoja (2a edición, Vitoria, 1883, pp. 137. + 1 hoja). 
B.N.: 1 / 12.417 y 1 / 1.897.
17) Comisión especial para estudiar los medios de contener en lo
posible la emigración por medio del desarrollo del trabajo. 
Memoria presentada por la Comisión al Excmo. Sr. Ministro de 
Fom ento. Actas, dictám enes, Interrogatorios y Documentos. 
Madrid: Im prenta de “El Correo” a cargo de F. Fernández, 
1882, pp. 90.
B.N.: 1 / 684.
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18) Congreso de Emigración celebrado por iniciativa de la Sociedad
Económica de Am igos del País y  las Cámaras Agrícola y  de 
Comercio de Santiago de Galicia, celebrado en esta ciudad, en 
septiem bre de 1909, bajo la presidencia de D. Rafael M. de 
Labra. Madrid: Tipografía de Alfredo Alonso 1910, pp. 23. 
B.M.T.: F 32 / 21 325.2:061.3  y B.U.S.
19) Congreso Español de Geografía Colonial y Mercantil. Ventajas e
inconvenientes de la emigración. Madrid, 1883. Celebrado los 
días 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12 de noviembre de 1883, A c to , 
1884.
B.M.H.: 325.3.
20) Conrado y C ontestí, A ntonio Marqués de la Fuensanta de Palma:
Pro-Hispania. El problema migratorio. Estudios. Madrid: Imp. 
del Asilo de Huérfanos del S.C. de Jesús, 1905, XXXI, pp. 190. 
B.M.H.: 325.1/2.
21) Curbelo, José: Proyecto de Inmigración nacional para la Isla de
Cuba y  de la más fácil realización. La Habana: La propaganda 
Literaria, Im prenta, Librería, Papelería, Música, Encuader­
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B.M.T.: F 8 22-6 / 21.
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+ 1 hoja.
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M. Rom ero, 1882, pp. 99.
B.M.T.: F 32 / 18; 325.2 (427.5) M.C. y B.C.
24) “Emigración a la Argentina” . (Series estadísticas 1882 - 1945). En
Revista Internacional de Sociología, año V, enero-marzo 1947, 
n °  17, pp.236 - 245.
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y Estadístico. 1891, pp. 642.
I.N.E.: E-13-I.
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I.N.E.: E-13-II.
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29) Fernández de Castro, Rafael: La emigración española. Recopilación
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B.N.: V / Ca 561-39.
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32) González Díaz, Francisco: Un canario en Cuba. Habana (S.C.):
Imp. La Prueba, 1916, pp. 102.
B.U.L.L.: A / V - 21.; B / IV - 28. y B.M.T.: 10-1-74.
33) Inspección General de Emigración (España). Compilación de las
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B.M.T.: 325.2 (094.5)
34) Institu to  de Reformas Sociales. La emigración. Inform ación legis­
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tiva. Imp. de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, Madrid: 
Imp. de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1905, pp. 268. 
B.N.: 1 / 18.192.
35) Labra y M artínez, Rafael María de: Cuba como país de inmigra­
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pp. 47.
B.M.T.: 325.1 (729.1).
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B.N.: 1 / 55.904 y B.M.T.: 352.2 y 352.1/2.
43) Rocamora, J.: “ La emigración de España y su régimen actual de
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Acción Social y Emigración: Despoblación y  repoblación de 
España (1482 - 1920). Madrid: Im prenta Helénica, 1929, 
pp. 141.
B.M.T.: 325 (46): 31 y 312.8 (46).
86) Sacchetti, Alfredo: Inmigrantes para el Perú. T ipografía salesiana,
1904, pp. 59.
B.M.T.: 325.1 (85).
F) Investigaciones en curso.
Actualm ente sabemos que en la Península llevan a cabo investiga­
ciones sobre la emigración española del XIX, los estudiosos siguientes: 
en Galicia, José A. Taboada; en León, J. M. García Bartolomé y en 
Alicante, José A. M artínez Bernícola. Con todos estos profesores, he 
estado en contacto por carta, habiendo recibido Informes de los dos 
primeros, acerca de sus respectivas localidades. En cambio, M artínez 
Bernícola, nos ha dicho que tiene concedida una beca de investigación, 
para dedicarla este verano al estudio de la emigración en Alicante.
Es m uy probable que estas no sean las únicas personas que en la 
Península se ocupen del tem a de la emigración; sin embargo, en nuestras 
gestiones ante distintas personalidades y organismos españoles, no 
hemos obtenido más inform ación que la apuntada.
En las Islas Canarias, trabajan en este tem a la doctora Analola 
Borges, que lleva en avanzado proceso de redacción un ambicioso catá­
logo sobre la emigración de Canarias hacia América en el período 1492 - 
1831. Desde o tra vertiente, dos discípulas del doctor Muñoz Pérez (Pro­
fesor agregado adscrito a la Cátedra de Historia de América en la 
Universidad de Granada), las señoritas Cristina Albelo M artín y Margari­
ta  Valdés Bilbao, estudian basándose en los protocolos notariales, la 
repatriación de los indianos canarios en el período 1825 - 70.
45
NOTAS
1 No incluyo, por supuesto, ni a Cuba ni a Puerto Rico, dominios 
españoles hasta 1898.
2 Ver más adelante ‘en el últim o de los apartados establecidos —, los 
com entarios a los artículos de Guerrero Balfagón y Fernández 
Arlaud.
3 Nadal, Jordí: La población española (Siglo X V I  al X X ). Barcelona, 
Edit. Ariel, 1973 (3a edic.), pp. 175 - 182.
4 Hernández García, Julio: La emigración de La Laguna en la 2a mitad 
del siglo X IX  (1 8 4 8 - 1895). Trabajo (en prensa) premiado por la 
Real Sociedad Económ ica de Amigos del País de La Laguna, en 
noviembre de 1974, pp. 73 + dos mapas.
5 A quien desee conocer exactam ente cuales eran estas medidas pro­
hibitivas sobre emigración, le rem ito a la obra de Estela Cifre de 
Loubriel, La emigración a Puerto Rico durante el Siglo X IX , 
pp. XXXVIII a XXXIX.
6 Todas estas medidas sobre emigración están recogidas en la obra 
“ Inspección General de Emigración (España). Compilación de las 
disposiciones dictadas sobre emigración.” Igualmente puede consul­
tarse la Gaceta de Madrid (hoy B oletín  Oficial del Estado).
7 Real Orden Circular de 1853. Ministerio de la Gobernación. Gaceta 
de Madrid.
Esta política de “apertura” iniciada por el Gobierno español, coin­
cidió con el deseo de las jóvenes Repúblicas sudamericanas, de incre­
m entar sus respectivas poblaciones, es pecialmente con sangre espa­
ñola. Marcó la pauta de las actitudes receptoras la Constitución 
argentina de 1853, que inspirándose en el pensam iento de Juan 
Bautista Alberdí: “ Gobernar es poblar” , abrióse amliamente a la 
inmigración.
8 En este punto  queremos hacer un inciso, diciendo que efectivamente 
la R.O.C. de 1853, concede la libertad de emigrar a los canarios en 
particular y a los peninsulares en general. Y no como piensa Gonzá- 
lez-Rothvoss (La emigración española a iberoamérica, pp. 327 -3 2 8 ) 
que primero — en 1853 — se concede a los canarios y más tarde — en 
1856 — a los peninsulares.
9 Nadal Oller, Jorge; Vicens Vives, Jaime; Ortega Canadell, Rosa; 
Hernández Sánchez-Barba, Mario: Historia social de España y  A m éri­
ca, Barcelona, Edit. Teide, tom o IV (Burguesía, Industrialización y  
Obrerismo), 1959, p. 30.
10 Real Decreto de 18 de julio de 1881. Ministerio de Fom ento. Gaceta 
de Madrid.
11 Reales Decretos de 6 de mayo de 1882. Ministerio de Fom ento. 
Gaceta de Madrid.
12 De esta obra, como de las siguientes, incluimos en la bibliografía 
final su ficha completa.
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13 Interrogatorio.
I o . Los habitantes de esa provincia, ¿emigran sistemática m ente 
fuera del territorio  español? En caso afirmativo, ¿á qué países se 
dirigen? ¿Cuál es el núm ero anual de emigrantes, clasificándolos por 
sexos y edades, si fuera posible, y enum erándolos desde la fecha en 
que existan datos fidedignos?
2o . ¿Que causas ha producido la emigración en esa provincia, y 
cuáles han contribuido á desarrollarla?
3o . Los habitantes de esa provincia, ¿se dirigen á o tra de España en 
busca de trabajo? En caso afirmativo, señalar las épocas y condicio­
nes de ese m ovim iento y la referencia que puedan dar á la emigración 
al extranjero. En caso negativo, indicar las razones que impiden la 
salida de trabajadores de esa provincia para otras de España.
4o . ¿Que medios podrán contribuir á contener ó á variar la corriente 
de la emigración?
5o . ¿Existen agencias de emigración en esa provincia? En caso afir­
mativo, ¿cuales son las ventajas, y garantías que ofrecen á los emi­
grantes?
En vista de que antes de 1882 — hasta que no se estudia la im portan­
cia de la Comendaticia —, no hay estadísticas oficiales sobre emigra­
ción, salvo datos aislados y muy generales, este estudio es fundam en­
tal para el conocim iento de la problem ática migratoria del siglo XIX.
14 El interés de los Protocolos Notariales lo valoramos en la segunda 
parte de este trabajo.
15 González-Rothvoss, M.: La emigración española a Iberoamérica 
p. 322, no ta 2.
16 La bibliografía que seguidamente adjunto, la cito tal com o tex tual­
m ente se recoge en la obra que estamos com entando.
17 Sangro y Ros de Olano, Pedro: Primer Congreso Nacional de Emigra­
ción. Memoria acerca de los trabajos del Congreso presentada al 
Institu to  de Reform as Sociales, Madrid, Im prenta de la Sucesora de 
M. Minuesa de los Ríos, 1910, p. 13.
18 En este apartado dedicado a la Docum entación, me lim ito simple­
m ente a señalar de las fuentes localizadas los temas más im portantes; 
todos ellos subceptibles de un estudio posterior más profundo.
19 Inventario de la serie Gobierno de Puerto R ico (I). Archivo Histórico 
Nacional. Sección de Ultramar. Bajo la dirección de María Teresa de 
la Peña Marazuela y la colaboración de José Ramón Barraca, Isabel 
Echarari Lomo y M. Angeles Ortega Benayas, Madrid, 1972, pp. 294.
20 Inventario de la serie de Fom ento de Puerto Rico (II). Bajo la direc­
ción de María Teresa de la Peña Marazuela, con la colaboración de 
José Ramón Barraca Ramos, María Luisa Conde Villaverde y 
M. Angeles Ortega Benayas, Madrid, 1972, pp. 224.
21 En el tom o de Gobierno editado sobre Puerto Rcio, se especifican 
los legajos y el número de expedientes relacionados con la emigra­
ción.
22 Idem en el tom o de Fom ento.
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23 Peña y Cámara, José María de la: Archivo General de Indias de 
Sevilla. Guía del Visitante. Dirección General de Archivos y Bibliote­
cas, Valencia, 1958, p. 206.
24 “Orden de la Regencia del Reino sobre aprehensión de desertores 
(1812)” , leg. 30, n °  29 /  “Expedientes acerca del Remplazo de los 
mismos (1823)” , leg. 32, n °  60.
25 “Circular expedida por el Gobierno acom pañando un modelo de 
pasaportes (1813)” , leg. 18, n °  32 / “Proyecto de ley sobre nacio­
nalidad de los hijos de españoles nacidos en América (1864)” , 
leg. 118, n °  7.
26 “Emigración de las provincias del norte. Proposición de ley del 
Sr. Puig y Llagonera, ofreciendo un premio al autor del proyecto 
más ventajoso para evitar que de dichas provincias se dirijan actual­
m ente a América y al extranjero (1876)” , leg. 182, n °  24. / “Emigra­
ciones. Reclamación del Sr. D iputado D. Rafael María de Labra, 
sobre el expediente relativo a la R.O. de ... (1887 - 88)” , leg. 244, 
n °  290. / “Emigraciones. Reclamaciones hechas por el Sr. Badrán 
(D. Ramón María de) de una relación de los que han emigrado a 
América, Africa y Oceania y de las Memorias de los Gobernadores 
Civiles sobre ... (1888 - 89)” , leg. 245, n °  47. /  “Colonos españoles. 
Reclamación del Sr. Salamanca y Negrete para que se rem itan varios 
datos relativos a los colonos españoles embarcados para Cuba, des­
pués del Decreto de reconstrucción del D epartam ento Central y a la 
separación del Adm inistrador de la aduana de la H abana” , leg. 184, 
n °  145.
27 Es una larga lista de intervenciones que están recogidas en las tres 
primeras páginas de la obra Institu to  de Reform as Sociales. La em i­
gración. Inform ación legislativa y  bibliográfica de la Sección Primera 
té en ico -ad m inistra tiva.
28 Los legajos que hacen referencia a la emigración están en la Guía de 
Fuentes para la Historia de Iberoamérica, en las páginas (141 a 156) 
dedicadas a la Sección de Estado.
29 Quiero aprovechar la ocasión para decir que existió un antiguo 
Archivo General Central en Alcalá de Henares fundado en 1859 y 
con sede en el antiguo Palacio de Arzobispos de Toledo. Decíamos 
existió, pues, fue pasto del fuego durante la Guerra Civil española, 
desapareciendo la docum entación relacionada con la emigración del 
XIX, procedente de los ministerios de Fom ento (1759 - 1859); 
Gobernación (1589 - 1895) y Guerra (1730 - 1866), etc.
A quien desee obtener una inform ación más com pleta de este 
desaparecido Archivo, le rem ito al trabajo de José Torres Revello El 
Archivo General Central en Alcalá de Henares, publicado por la 
Im prenta de la Universidad de Buenos Aires en 1966.
30 A fin de hacem os una idea de esta activa propaganda desplegada, 
citarem os algunos de los anuncios utilizados en el periódico Eco del 
Comercio durante la segunda m itad del siglo XIX:
“ ... El hermoso y velero Bergantín Español nom brado Las Palmas, 
acabado de forrar en cobre, su capitán D. Pedro Arozena, admite
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sólo un resto de pasajeros, por tener ya una parte reunidos, a quienes 
ofrece las com odidades que proporciona su espaciosa cámara y com ­
bés y el buen trato  que tiene acreditado su capitán en el discurso de 
sus mucho viajes.”
Otro anuncio exprésase en parecidos térm inos:
Saldrá el I o de Setiembre, el velero Bergantín Español GUAN- 
CHE; es buque de prim era clase, forrado y claveteado en cobre: 
adm ite carga a flete y pasajeros, a quienes ofrece su capitán, D. Fran­
cisco Padrón, un esmerado tra to .”
Ambos textos de tan tem prana fecha: 1853, — despachado el prime­
ro por D. Ramón Mandillo, su consignatario o agente en Santa Cruz 
de Tenerife, y el segundo por D. Juan García y Alvarez, su consigna- 
rario —, refleja un aspecto parcial de la activa com petencia llevada a 
efecto por las diversas com pañías navieras.
SUPLEMENTO
Quiero puntualizar que este Anexo, es un com plem ento al “ Informe 
sobre fuentes existentes en España para un estudio de la emigración 
española a Iberoamérica durante el siglo XIX ” , presentado a la 
I V  Reunión de Historiadores Latinoamericanistas Europeos, que tuvo 
lugar en Colonia (Alemania), los días 1 al 3 de octubre de 1975.
Fundam entalm ente nos vamos a ceñir a estos dos apartados: I) Inves­
tigaciones en curso y nuevas aportaciones y II) Otros aspectos.
I. Investigaciones en curso y nuevas aportaciones.
Con la finalidad de saber si en las universidades españolas se realizaba 
algún trabajo de investigación, sobre nuestra emigración a América en el 
pasado siglo, escribimos (con fecha 15-XI-1975) a los Directores de los 
Departam entos que pudiesen estar interesados por el tem a en cuestión: 
América, Moderna, Contem poránea, Geografía, España, etc.
Pues bien, en el instante que redactam os estas líneas (22-XII-1975), 
a más de un mes vista, sólo hemos obtenido respuestan de las univer­
sidades siguientes: Granada (D epartam ento de Historia Contemporánea. 
Historia de América), Barcelona (Dep. de hist. M oderna), Murcia (Dep. 
de Hist, de España), Complutense (Dep. de Hist. Contem poránea) y 
A utonom a (Dep. de Hist. Contem poránea) de Madrid. Agradecemos, 
pues, muy sinceram ente a los directores o profesores de los D eparta­
mentos enum erados — Drs. Muñoz Pérez, Giralt Raventós, Armillas 
Vicente, Enciso Recio, Melendreras, Palacio Atard y Artola —, la dife­
rencia que han tenido al inform arnos sobre el estado de la investigación 
en sus parcelas respectivas.
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Resumiendo, podem os agregar que en ninguno de los centros citados, se 
trabaja actualm ente sobre la emigración española a América en el XIX; 
aunque, el Dr. Muñoz Pérez nos com unica desde la Universidad de 
Granada, que muy probablem ente pronto  se inicie, bajo su dirección, 
algunas investigaciones acerca de la emigración de la Andalucía Oriental 
a América en los siglos XIX y XX.
Por lo que respecta a las nuevas aportaciones, tras el Congreso de 
Colonia, hasta hoy, hay que sumar un nuevo títu lo  a la bibliografía de 
la emigración española en el XIX. Me estoy refiriendo a la contribución 
presentada en el mismo Congreso de Colonia, por el profesor Demetrio 
Ramos Pérez, que analiza las distintas “ Fases de la emigración española 
a Hispanoamérica en el siglo X IX ” .
Asimismo, hago constar que el tem a de la emigración intercontinen­
tal fue tratado por la Comisión Internacional de Historia para el estudio 
de los movimientos y estructuras sociales, en el Congreso de San Fran­
cisco (22 - 29 agosto de 1975). Aunque, entre los rapports presentados 
no figuró ninguno de España, quizá el rapport de Cecilia Westphalen, 
Altiva Pilatti Balhann y Brasil Pinheiro Machado: “ La inmigración al 
Bradil desde fines del siglo XVIII hasta nuestros d ías” , pueda interesar 
para el presente estudio, pues, no se nos oculta que en el siglo XIX 
acudió al Brasil un respetable contingente de españoles.
II. Otros aspectos.
En este punto interesa aclarar estas cuestiones:
Trámites que había de seguir del emigrante español para m archar a 
América.
Direcciones de los principales Centros (archivos y bibliotecas) que 
aportan datos sobre emigración.
Los trám ites o requisitos adm inistrativos que el fu turo  emigrante 
había de cumplir para poder marchar al extranjero, están perfectam ente 
explicitados en la copiosa legislación que al respecto dicta el Gobierno 
español. En este sentido es fundam ental la obra que en 1933, pública la 
Inspección General de Emigración (Compilación de las disposiciones 
dictadas sobre emigración, Madrid, Im prenta Hermanos, 1933), de 
enorme utilidad práctica, pues — como señalábamos en otro lugar de 
este Inform e —, aglutina en dos tom os (tom o I, años de 1848 a 1932 y 
tom o II, años de 1932 a 1935), las disposiciones promulgadas en punto 
a la emigración española, evitándonos la enorme perdida de tiempo y el 
esfuerzo que supone hojear los distintos ejemplares de la Gaceta de 
Madrid, hoy Boletín  Oficial del Estado.
Referente al segundo de los puntos: las direcciones1 de los centros 
más im portantes que han suministrado datos sobre emigración, hay que 
establecer esta doble precisión: a) Fuentes inéditas (Archivos)
b) Fuentes impresas (Bibliotecas).
a) Archivo de Alcalá de Henares: Archivo General de la Administra­
ción. Ronda Fiscal, 1, Alcalá de Henares, Madrid.
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Archivo del Consejo de Estado: Mayor, 79, Madrid.
Archivo General de Indias: Archivo General de Indias, Sevilla. 
Archivo Histórico Nacional: Serrano, 115, Madrid-6.
Ministerio de Asuntos Exteriores: Plaza de la Provincia, 1, Madrid. 
Ministerio de Agricultura: Archivo General del Ministerio de Agricul­
tura. Paseo de la Infanta Isabel, 1, Madrid,
b) Biblioteca Nacional: Avenida Calvo Sotelo, 22, Madrid.
Ministerio de Hacienda (Biblioteca).
Ministerio de Trabajo (Biblioteca).
Institu to  Nacional de Estadística (Biblioteca).
También es consulta obligada para profundizar en nuestra emigra­
ción del XIX: los A yuntam ientos, los Gobiernos Civiles, las Embajadas 
y Consulados sudaméricanos acreditados en España, los Archivos H isto­
ríeos Provinciales, Archivos Militares, Archivos de Marina, Reales Socie­
dades Económicas de Amigos del País, etc., etc.
NOTA
1 Sobre muchos de estos archivos y bibliotecas, existen Guías ó Inven­
tarios publicados y que facilitan enorm em ente la labor de consulta 
de los mismos. Algunos de estos trabajos, están recogidos en la Guía 
de Fuentes para la Historia de Ibero-América: obra publicada en 
Madrid por la Dirección General de Archivos y Bibliotecas, bajo los 
auspicios de la UNESCO y del Consejo Internacional de Archivos.
Es Fascículo IV, 1 (Madrid, 1966), com prende: 1) Archivos H istóri­
cos, Generales y regionales, 2) Archivos de la Administración Cen­
tral, 3) Archivos Provinciales y Locales, 4) Archivos Militares y
5) Archivos Eclesiásticos. El Fascículo IV, 2, com prende: 6) Archi­
vos Privados y 7) Bibliotecas e Instituciones Culturales.
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